
o < y i T - < o . o o 

( O O O Z 3 ) 

CENTRO LATINOAMERICANO DE DEMOGRAFIA 

DistrtbuciSn fnterna 

Jorge Vidal 

5060 

Serie B, N° 33. 
[íarzo, 1971. 
m . 

COHPOSICION DE LA POBLACION 
(Revis iSn y acipliacifin del documento 

"CouposiciSn de las poblaciones", proparado 
por J.C. E l i zaga, CELADE, Serie B, ti° 8 ) . 



) 

J •1 

V t 
• ' ? 

.1 
Las opiniones y datos que figuran on este ' 
trabajo son responsabilidad del autor, s i n l 
que el Centro Latinoamericano de Deniograffa -) 
(CELAOE) sea necesariamente partícipe de 
e l l o s . : 



I tí 0 1 C E , 

PSgina 

1. Introducciffn 1 

2. Anál i s i s de coiiiposici5n 1 

3. Fuentes de inforinacifin 2 
3.1 . E í censo de poblaciSn 2 
3 .2 . Encuestas ^ 

3 .3 . Otras fuentes de inforinacifin 7 

Población total 1 

5 . Coraposicifin por edad . . , . , . , , . . , . . . . . . . ' 9 

Forma de investigar la edad en l o s censos 9 

Composición por sexo 12 

7. ComposiciSn por sexo y edad que se observa en algunos países 13 7 . 1 . Coraposiciffn por edad . . . . . . . . . 

7 .2 . Coiaposici^n segdn sexo 22 

8 . Composición por estado c i v i l 24 

3 . Situación en AmSrica Latina 25 

10. CoiiiposiciSn segín característ icas económicas 2 9 ^ 
Grupos básicos 30 
Rama de actividad 32 
Ocupación individual 33 
Categoría de la ocupación 33 
Algunos aspectos de l a PEA de los países de Ainórica Latina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34 
Características de educación . . . , ' . . « . . 40 
Alfabetismo 41 
Grado de instrucción 42 
Asistencia escolar 43 
Situación en Amórica Latina . . . . . . . « . « . . . . * . . . . . . . « . . . . . . « . . * . . . . . . . » . . . . . . . . . . . . . 44 

11. Camposición segón característ icas ótnicas. Lugar de naciraisnto. Hacionalidad . . . . 46 
i iat ivos 'y no nativos en algunos países de Amórica 49 

Apóndice 51 

Indice de cuadros y gráficos 

Cuadros 
1. Distr ibución porcentual segfln edad de la población de Hóxico, Argentina, Estados 

Unidos y Francia, por sexo. Indices de niasculinidad según edad 15 

2. Distr ibución porcentual de la población de ambos sexos, segín grandes grupos de 
edades, de Móxico, Argentina, Estados Unidos y Francia 22 

3. Índices de masculinidad de países de Amfirica Latina y de otras regiones . . . . . . . 23 



) ii ( 

Página 

Indices de masculinidad en áreas urbanas y rurales de algunos paíseŝ  de América 
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1. Introducción 

Los individuos que cociponsn una población posean características bioHgicas, econfimicas y culturales 

di-ferentos, rbspecto ds las cualss es posible agruparlos en categorías mis o ceños honogfneas. Estas c la s i -

ficaciones proporcionan informaciSn descriptiva de indudable interés para l o s estudios demográficos y de 

otra índole. 

La clasif icación de la población en ciertos grupos con característ icas s imi la res tiene, asiniisrno, una 

gran importancia desde el punto de v i s ta administrativo, tanto para I n i c i a r programas de desarrollo económico 

y social como para la evaluación de los mismos. Es evidente que s i se desconoce la importancia re lat iva de, 

por ejemplo, los analfabetos y su distr ibución en el t e r r i t o r i o , serS muy d i f í c i l i n ic ia r planes de ins t ruc-

ción pública con metas definidas y acertada distr ibución de estos s o r v i c i o s . Esto es tambión válido en el 

caso de la planificación de otros aspectos tales como: l o s re lat ivos a la construcción do viviendas, d i s t r i -

bución y producción de bienes do consumo, etc. 

Desde el punto de v i s t a demográfico es de fundamental importancia disponer de clasif icaciones de la 

población segón ciertas caractor íst icas, s i se considera que el comportamiento de l o s grupos asf definidos 

e.b diferencial, frente a la natalidad, mortalidad, migración y en aspectos tales como el estado c i v i l y la 

ocupación, entre otros. 

En general, la clas i f icación ut i l i zada deberá responder al propósito del estudio que se está real izan-

do, siendo en muchos casos necesario c las i f icar la población en función de más de-una característ ica, siempre 

con el objeto de determinar grupos cada vez ¡nás específicos y diferenciados en cuanto a su comportamiento 

frente al fenómeno estudiado. 

2. Aná l i s i s do composición 

Definición. Por a n á l i s i s de composición se entiende, como ya se ha adelantado, el estudio de la forma 

en qua se distr ibuye Ta población en relación a la preser^cia o ausencia, en sus cofnponentes, de alguna carac-

t e r í s t i c a identif icable. Es posible c las i f icar a la población segiln cualquier característica identi f icable, 

como ser sexo, edad, color, peso, altura, etc. Obviamente en la práctica se c las i f ica según característ icas 

que soan identif icables con cierta seguridad y que sean de interós para el estudio para el cual se real i za 

dicha clasif icación. 

En algunos casos la clasif icación es de índole cualitativo y en otras cuantitativo, segíin sea la var ia-

ble que intervenga en la misma, entendiendo por clasif icación de tipo cual i tat ivo aqUíílla en que se c las i f ica 

a l a población, segfln posean o no determinado atr ibuto, como por ejemplo, s i es activo o no activo, s i reside 
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en un área urbana o no, etc. La clasificacidn mediante variables cuantitativas implica una medición del 

grado en que los individuos poseen cierta característica mensurable, como sería la edad, los ingresos per-

cibidos, etc. 

Objetivos. El objetivo del estudio de la coinposici6n de la poblaci6n es el describir la situaci6n de 

la población de un determinado territorio en un momento dado con respecto a ciertos atributos. A su vez, 

esta descripción permite disponer de un inventario éte didia población, información que la caracteriza y que 

la distingue de otros conglomerados humanos en otras regiones, países o áreas. Como ya se mencionó, el 

conocimiento detallado que implica esta descripción constituye la base de estudios posteriores, tanto demo<» 

gráficos como no demográficos. 

3. Fuentes de información 

£1 estudio de la composición de la población es independiente, en teoría, de la fuente de la que pro-

viene la información de las diversas variables que se consideren en el mismo. En la práctica, no obstante, 

está condicionado en cierta medida por la información que proporcionan las siguientes fuentes: 

- El censo de población 

- Encuestas 

- Otras, (estadísticas vitales, registros de población y otros registros administrativos). 

Como en otras ciencias sociales, el análisis composicional -y el demográfico en general-, necesariamen-

te debe basarse en datos de observación, es decir, aquSllos provenientes del movimiento de los fenómenos 

naturales, a diferencia de las ciencias experimentales en las que los fenómenos son provocados en condiciones 

controladas. Esto tiene influencia en los mStodos y conclusiones que de dichos análisis se deriven. Es 

sabido que la obtención de información fidedigna presenta mayores dificultades en el caso del primer tipo, 

a causa, entre otros factores, de las dificultades inherentes a la recolección (problemas de comunicación), 

elaboración e interpretación de los datos. Esta es la razón por la que al hacer referencia a la información 

básica utilizada en el análisis de composición, frecuentemente se mencionarán las limitaciones comúnmente 

observadas en este tipo de datos, las cuales pueden conducir a conclusiones erróneas. 

3.1 El censo de población 

El censo de población constituye, con mucho, la más importante fuente de información para el estudio 

de la composición de la población segiJn sus principales características demográficas y sociales. Las causas 

de esto son más o menos evidentes s i se piensa que esta información abarca a toda la población de un ter r i -

torio y, en muchos casos, GS la llnica disponible. 

Lo anterior pone en evidencia la ieportancia de conocer con el mayor detalle posible todo lo relacionado 

con esta operación, fio siendo óste el lugar de entrar en pormenores relacionados con el censo de población 

como fuente de información demográfica, se darán, no obstante, una descripción general de los principales 

aspectos involucrados en el mismo. 
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Definición, E N la actual i clad se define coino C E H S O de población a un conjunto de operaciones que 

tienen corno objetivo reun i r , elaborar y publicar datos demográficos, cconóraicos y sociales de todos los ha-

bitantes ds un t e r r i t o r i o dado, datos que deberán estar referidos a un momento determinado de tiempo o a 

cierto período pre-establecido. S i no se cumplen estos requis i tos básicos de universalidad, simultaneidad y 

obviaaiente la condicifin de estar referidos a un t e r r i t o r i o definido, l a información recolectada no const i-

tuye un censo. 

En la práctica siempre se presentan pequeñas desviaciones con respecto al cuinplimiento de estos requi-

s i t o s , La universal i dad, per ejemplo, no se cumple en forma absoluta puesto que siempre alguna fracción de 

la población se queda s i n reg i s t ra r por diversas causas. En el caso de la simultaneidad, aunque el empadro-

namiento no se realice simultáneamente en todo el t e r r i t o r i o , cuando á s t s se real i za se consulta sobre la 

población existente en l o s hogares en el día de referencia o moraento censal. Es posible tambión que a causa 

de fa l la s en la cartografía censal se produzcan errores en el empadronamiento de la población de l a s áreas 

internas de los países. 

Además de lo expuesto, un censo de población debe tambión recoger l a Información tomado como base el 

individuo, es decir, obtener la información de cada persona individualmente. S i el empadronamiento se rea-

l i z a en grupos de personas, no es posible determinar la s características de cada una de e l l a s , lo que impide 

rea l i za r clasif icaciones cruzadas de las caracter íst icas individuales. Se recomienda asimismo que los cen-

sos se realicen en lo posible con cierta periodicidad a intervalos uniforr,.es, pareciendo ser l o s más adecua-

dos, en general, lo s intervalos decenales. Para l o s f ines de U co;:^arabí'1dad internacional se recomienda 

tambión que l o s censos sean levantados en años cuyo dígito f inal sea cero (1940, 1950, 1960, 1970 , , . ) . 

En cuanto a la asignación de la población a las d i s t i n t a s áreas t e r r i t o r i a l e s , los censos pueden ser 

de " ju re " o derecho y de "facto" o de hecho. E l censo de derecho asigna l a población al área donde ósta 

reside habitualmente {concepto que debe def in i rse previamente), mientras qua el censo de hecho atribuye la 

población al lugar donde ósta se encontraba en el momento do referencia ut i l i zado en el empadronamiento. 

Es evidente que según sea el c r i te r io adoptado se presentarán diferencias en las c i f ras re lat ivas a la d i s -

tr ibución geográfica de la población, lo que afecta el estudio de las migraciones internas; en la composición 

de la famil ia y en otros aspectos vinculados con la distr ibución de l a población, por lo cual óste es un 

antecedente que debe conocerse en el momonto de analizar los datos provenientes de estas fuentes. 

Aunque el censo de derecho parece re f le ja r con mayor aproximación l a verdadera distr ibución de la 

población en el t e r r i t o r i o , la mayoría de los países de América Latina efectCan censo de hecho debido a que 

esto s impl i f ica las operaciones censales y porque se puede considerar, asimismo, que la población de los 

mismos tiene una movilidad relativamente baja. Es decir, no habría grandes diferencias en los resultados 

SGgón uno u otro tipo de censo, con excepción, quizás, de la población de las grandes ciudades y, en general, 

de áreas pequeñas. ^ 
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Finalmente,hay que decir que el conocimiento acabado de esta fuente de información implica interíoHzarse 

cuanto se pueda con respecto a los diversos pasos o etapas que han dado como resultado las cifras que se 

han de uti l izar en los análisis, Mediante este conocimiento es posible advertir los puntos más dábiles en 

esta compleja operación, estar advertidos contra posibles errores y omisiones, todo lo cual es de gran ió- ' 

portancia para una correcta interpretación de los datos. Es posible tambiln que como usuarios de esta in-

forinaci5n y con el conocimiento del proceso censal se pueda promover la obtención de estadísticas más com-

pletas y de mejor calidad. 

Principales características investigadas en los censos de población ^ 

Las materias a investigar en los censos de población serán, evidentemente, aquilas que los países 

particulares consideren de interés y utilidad para sus necesidades de información demográfica y de otra ín- • 

dole. Se deberán considerar asimismo las posibilidades de obtener una información con un grado mínimo de 

exactitud, aspecto que depende muchas veces del nivel cultural de la población. Suele tenerse también en 

cuenta al decidir los rubros a investigar, las posibilidades de comparar can censos anteriores y con datos 

anoiCgOS uc G Lf '03 países. 

Con el objeto de uniformar criterios y de cubrir las necesidades mínimas de información, al mismo 

tiempo servir como punto de referencia para los censos nacionales, diversas instituciones internacionales 

(daciones Unidas, OEA) en varias oportunidades han emitido recomendaciones con respecto a las materias a ^ 

investigar en los censos de población. Una de las últimas de estas recomendaciones está contenida en el 

documento de la Oficina de Estadísticas de daciones Unidas "Principios y Recomendaciones Relativos a los ~ 

Censos -de Población de 1970",^ y son los siguientes: 

A, Temas que se incluyen en el cuestionario mismo 

1. Características geográficas 

^ "Lugar de residencia en el momento del censo 

íi-Lugar de residencia habitual 

i "Lugar de nacimiento 

-Tiempo de residencia 

-Lugar de residencia anterior 

-Lugar de trabajo 
f 

2, Características personales y de los hogares ^ 

k -Sexo 

é Êdad 1 

é -Relación con el jefe del hogar 

-Relación con el jefe de la familia ' .» 

2/ Ilaciones Unidas, "Principios y recomendaciones relativos a los Censos de Población de 1970", Informes 
Estadísticos. Serie M, H , fiueva York, 1967. 

ü Temas de primera prioridad. 
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<1 -Estado civi l 

-Edad al cont'"aer matrimonio 

-DuraciSn del matrimonio 

-Orden de los matrimonios 

k -Hijos nacidos vivos 

ü -Hijos vivos 

-Nacionalidad legal 

ü -Alfabetismo 

k -Ilivel de instrucciín 

it -Á'istencia escolar 

-Títulos académicos 

-Grupo nacional y/o étnico 

-Idioma 

-Reí i gi fin 

3. Características econfimicas 

k -Tipo de actividad 

k -Ocupación 

ii "Rama de actividad 

k -Categoría ocupacional 

-Principal fuente de ingresos 

8. Temas derivados 

k -Poblacifin total 

k -Población segfin tamaños de localidades 

k -Población urbana y población rural 

i!; -Composición del hogar 

-Composición de la familia 

-Condición socio-económica 

-Relación de dependencia - • 

Esta l i s ta de temas no es exhaustiva, ni se pretende que todos los países la sigan en la forma indicada, 

sino más bien que cada uno de ellos la adapte a sus propias necesidades, incluyendo otras preguntas, dejando 

de lado algunas de las propuestas, modificándolas, etc. Se reconoce, sin embargo, que los temas indicados 

como de primera prioridad son de aplicación prácticamente universal y los de segunda tienen tambión notable 

importancia en el análisis demográfico y de otros análisis. 
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La 'forina en que se combina la información tiene tambián gran importancia puesto que, como se apreciará 

en capítulos posteriores, las diversas variables no se pueden, en la mayoría de los casos, considerar aisla-

damente, sino que combinadas con'otras asociadas con Sstas, lo que permit» definir grupos de similar compor-

tamiento con respecto a un •determinado fenfioeno y estudiar de esta forma l i s variaciones de la intensidad 

del misino entre los grupos considerados, con la seguridad de estar refiriéndose a un grupo bien definido y 

sin la Influencia de factores ajenos a la comparación que se desea realizar. Un ejemplo puede aclarar los ' 

conceptos: s i se desea conocer el grado de participación en la actividad económica de dos grupos de poblacjSn 

no bastará disponer del porcentaje de personas activas en dichos grupos; será necesario conocer también sV'dí^ 

chos grupos están compuestos de personas del mismo sexo y de la misma edad, puesto que se sabe que la parti-

cipación en la actividad es distinta para cada sexo y segtfn la edad. En otras palabras, s i se compara sin 

la verificación anotada, no se sabría quí atribuir las diferencias observadas entre arabos grupos. En cambio, 

s i se realiza la comparaciín para grupos de Igual sexo y edad, la diferencia se puede atribuir a los factores 

determinantes directos del nivel de participación en la actividad, que en la práctica son los que interesa 

conocor. Lo nisno puedo dccirso con rospeeto a l a Instrucción, estado c i v i l , ate. 

Es por esto que las recomendaciones mencionadas incluyen también el respectivo programa de tabulacio-

nes, el cual refleja el criterio anotado, segCn se observa en el anexo 1, donde se aprecia que las cifras 

generalmente se presentan cruzadas con otras pertinentes, principalmente con el sexo y la edad, caracterís-

ticas que están presentes en casi todos los cuadros. 

3,2 Encuestas 

Además del censo de población, es teóricamente posible estudiar la composición de una población a 

base de datos obtenidos en encuestas por rauestreo. En la práctica, no obstante, las encuestas se utilizan 

generalmente con propósitos más específicos que aquéllos de los censos, pudiendo, naturalmente, no abarcar 

todas las características necesarias para un estudio completo de la composición de la'población. Por otra 

parte, con este tipo de información se complica el análisis, por la existencia de errores de rauestreo, los 

que en algunas clasificaciones cruzadas y con cierto detalle, pueden alcanzar valores importantes, lo que 

dificulta su interpretación. 

Pese a lo anterior, la información proveniente de encuestas efectuadas con otros propósitos puede 

uti l izarse con éxito en el estudio de la composición de la población según algunas características importan-

tes, dependiendo esto del alcance de la respectiva investigación muestral. Tanto es así, que en aquellos 

países donde existen censos e información proveniente de encuestas suele compararse la distribución de la 

población según ciertas características básicas, cómo el sexo y la edad, como una forma de evaluar, por 

ejemplo, los resultados de dichas investigaciones, lo que implica reconocer la equivalencia de los datos 

de ambas fuentes. - , 
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En cuanto a su disponibi l idad, gsnoralnienie es más fáci l encontrar información apropiada proveniente 

de censos que de encuestas, aspecto que l i j i i t a l a util idad general esta fuente de inforniaci6n. 

3.3 Otras fuentes de informaciSn 

A fa l ta de otra inforniaciSn, puede ser de ut i l idad para el estudio de la composiciSn la proveniente 

de las estadíst icas v i t a l e s . Aunque estos datos se ref ieren a un segmento bien específico de la poblacifin: 

aqueles afectados por l o s hechos v i ta les que el sistema recoge, es posible mediante mltodos indirectos l legar 

a algunas estimaciones sobre la composición de la población total , según sexo y grupos de edades. 

Aunque con l imitaciones, se puede asimismo tener indicios sobre ciertas caracterfst l tas de la pobla-

ción a base de fuentes como sistenias de seguros, censos indust r ia les , reg i s t ros electorales, datos provenien-

tes de sistemas de previs ión social u otros reg i s t ros establecidos con f ines administrativos. 

Aunque no funcionan reg i s t ros de población en ningdn pafs de Amírica Latina, conviene mencionar su 

existencia en algunos países europeos, lo s cuales, al mismo tiempo que proporcionan una imagen de la s i tua-

ción de la población en un momento dado, igual que el censo de población, permiten conocer lo s cambios que 

continuaciento se producen en dicha situación. 

Por todo lo dicho queda en evidencia que la información censal es en la actualidad la nSs apropiada 

para el estudio de las diversas característ icas de una población, tanto por ser ras i la ínica disponible, 

como por contener potencialmente casi todos lo s elementos necesarios para este estudio. Es por esto que en 

los capítulos siguientes implícitamente se está considerando esto tipo de información, aunque en muchas opor-

tunidades los aspectos generales y metodológicos sean también válidos para otro tipo de datos. 

Población total 

Antes do entrar al estudio detallado de las diversas características particulares de la población es 

necesario conocer el alcance o universalidad de la c i f r a que representa la "población total" de cada país 

en una época dada, tal como aparece en las tabulaciones censales. En efecto, el alcance de este total na-

cional varía segfin se incluyan o no ciertas categorías de población, en part icular la población indígena 

selvática y el personal diplomático y mi l i ta r extranjero. 

Este aspecto ha sido considerado en las Recomendaciones Internacionales mencionadas, en las cuales se 

indica l a conveniencia de ' inc lu i r notas explicativas en las publicaciones, precisando claramente s i en 

dichas c i f ras están o no incluidos los siguientes grupos: 

- Habitantes aborígenes y t r ibus nómades 

- Personal (jiplomático y m i l i t a r , y sus fami l ias , que se encuentran en el extranjero 

- Personal nával y de la marina mercante que se encuentran en alta mar en el moDiento del censo 

- Otros c i v i le s nacionales residentes en el país, que se encuentran temporalmente en el extranjero 

en el momento del censo 
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- Personal militar y diplomático extranjero que se encuentren en el país en_el momento del censo 

(incluidos sus líarailiares) 

- Otros civiles extranjeros que se encuentren tepporalntente en el pafs en el momento del censo 

Se debe asiraisrao indicar con claridad s i dichas cifras fueron estimadas o tomadas de algún tipo de 

registro» Si la cifra de población total ha sido corregida por haberse encontrado errores, 'por defecto o 

por exceso, se deberá indicar tanto la cifra original como la corregida. Las tabulaciones detalladas s61o 

considerarán la cifra efectivamente censada. 

Con fines de coraparaciSn internacional tambiSn se ha recomendado que se indique un "total internacio-

nal convencional", compuesto por el número total de personas presentes en el país en el momento del censo, 

con exclusión del personal militar y diplomático extranjero y sus familias que se encuentran en el pafs, e 

incluyelido el personal militar y diplomático del pafs y sus familias que se encuentren_en el^^xtranjero, 

como tarabián los marinos que residen en el pafs y que se encuentren en alta mar en el momento del censo. 

Conviene advertir que el criterio antes expuesto no debe confundirse con el criterio que se sigue para deter-

minar la población de áreas internas del pafs, ej decir, población de facto o dé jure, antes mencionado, 

21 

Por ser materia de una publicación separada,-' no se discute en este trabajo un aspecto de gran impor-

tancia, cual es el de la distribución geográfica o espacial de la población y las variaciones que se produ-

cen en las diversas c3racterísticas de la misma de un área a otra. En realidad, en la mayoría de los análi-

s i s nacionales la cifra global del pafs muchas veces tiene escaso significado, por representar un promedio 

de situaciones muy diversas en cuanto a los valores de las características investigadas. 

Se puede adelantar, no obstante, que prácticamente todas las variables demográficas son diferenciales 

con respecto al espacio geográfico, en especial entre áreas urbanas y ruráíes (convenientemente definidas) 

entre las grandes ciudades y los pueblos menores, entre zonas económicas, etc., deduciéndose de esto la ne-

cesidad que existe de analizar separadamente cada una de ellas. Por otra parte, hay que decir también que 

el tipo de áreas a ut i l izar en el análisis depende del estudio específico que se está realizando; advirtien-

do que no siempre las divisiones político-administrativas utilizadas en las publicaciones censales son las 

más apropiadas, de manera que a veces será necesario redefinir ciertas áreas a base de las divisiones menores, 

cuando esto es posible. — o 

En relación a la utilidad de esta,información, no parece necesario in s i s t i r s i se considera que el 

s6lo hecho de contar con datos acerca de la población total (sin considerar.oirás características)'-del pafs 

de sus áreas internas, proporciona elementos de juicio indispensables tanto para la acción administrativa 

como para la investigación demográfica, se puede citar como ejemplos de aplicación su papel en la planifica-

ción regional, estimación de la demanda de bienes de consumo, en la determinación de los representantes al 

2j El izaga, J.C., "Distribución espacial de las poblaciones", Manual. Tomo I I , CELADE, Serie B, N® 9, 
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poder leg i s lat ivo de las diversas zonas, como marcos muéstrales para estudios específicos, etc. S i se d i s -

pone adcraás de informaciSn de las diversas S r sas , proveniente dj "ensos anter iores, se pL;-de estimar las 

tendencias redi s t r ibut ivas con la posibilidad ds estimar, asimismo, la poblaciSn futura de las mismas. 

Cuando se conocen otras características de asta población es posible rea l i za r aná l i s i s detallado con 

respecto a la dist r ibuci5n espacial de los fenSnienos demográficos, en especial con referencia a variables 

deterroinantes de estos couportainieníos diferenciales. 

5. Composici5n por edad 

Importancia. La edad y el sexo constituyen, probablemente, las caracter íst icas demográficas más im^ 

portantes. La evoluciljn nuraSrica de una poblaci5n depende en gran parte del equ i l ib r io entre ambos sexos y 

de la edad que tengan sus componentes. Esto se explica porque la ooríalidad y fecundidad, elementos deter-

minantes de dicha evoluciSn, son funciones dependientes de esas caracter íst icas. 

La mayoría de las funciones biológicas y sociales de los individuos varían con la edad y el sexo de 

l o s mismos, de ahí que estos atr ibutos se encuentren correlacionados, en grado muy diverso, pero siempre 

importante, con otras característ icas de la poblacián, como el estado c i v i l , la escolaridad, l a ocupacifin, 

l a movilidad geográfica, la residencia en áreas urbanas, etc. 

Disponiendo de esta informacifin es posible conocer, de modo general, el ndmero de niños en edad escolar, 

la mano de obra potencial, lo s efectivos de la defensa nacional, el número de personas en edad de r e t i r o pro-

fesional y diversas otras informaciones do ut i l idad práctica. 

Lo que antecede explica por qui estas dos característ icas están sierapre'presentes en las tabulaciones 

de diversas otras caracter íst icas, como se apreciará más adelante. 

Forma de investigar la edad en los censos 

Esta característica se investiga mediante una pregunta directa a l o s entrevistados que puede tomar 

las siguientes formas: 

a) Edad en años cumplidos al momento del censo 

• b) Fecha de nacimiento (posteriormente en la of icina se calcula la edad) 

c) Edad de cada persona al cumpleaño más prfixinio 

d) Edad y fecha de nacimiento (en forma independiente) 

En la práctica censal se observa con mayor frecuencia coneul-tas acerca de la edad en años cumplidos y 

en menor medida una ccrabinacián de este dato con l a fecha de nacimiento. La idea, en este segundo caso, es 

controlar arabos datos y obtener de esta manera una informacifin más fidedigna. En general, no existe acuerdo 

acerca de cuál de las preguntas anotadas proporciona mejor informaciSn, aunque en teoría aquí l la ijue se ref ie re 

a l a edad al cumpleaños más próximo tendría cierta ventaja con respecto a la edad en años cumplidos, ya que 
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la poblacifin quedaría mejor distribuida en cuanto a su edad al declarar aproximadaniente la mitad de las 

personas la edad que tenían al cumpleaño ffltimo y la otra mitad la edad que tendrá el pruximo, Al preguntar 

s i lo la edad en años cumplidos todos declararían la alcanzada en el último cumpleañoŝ  

Siendo los factores culturales los de mayor efecto sobre la calidad de la inforrnaciiJn relativa a la 

V edad, pierde importancia la elección de una pregunta específica. El lo es claro s i se considera que cuando 

las personas empadronadas desconocen su edad, es altamente probable que desconozca asimismo su fecha de 

, nacimiento y tambiín que tenga dificultades para calcular su edad al prfiximo cumpleañosc \En otras palabras, 

I en una poblaciCn de un nivel cultural alto, cualquiera de las preguntas anotadas puede proporcionar una in-

' forniaciín razonablemente exacta, sucediendo lo contrario en el caso de que exista un nivel cultural bajo. 

La experiencia indica que los datos censales acerca de la edad generalmente presentan deficiencias a 

causa de que los declarantes, por diversas causas, indican una edad distinta de la verdadera, ya sea una 

edad intencionadamente falsa o, lo que talvez sea oás común, redondeándola a ciertos dígitos de atraccifin, 

como ser: edades terminadas en cero, en cinco, en dos y en ocho. Por cierto que pueden existir numerosos 

otros errores, tales como equivocaciones de parte del entrevistador en la anotacián en la cádula, eonfusifln 

entre meses y años en el caso de los menores de un año, etc. A lo anterior se debe agregar la omisifin de 

las personas de ciertas edades, particularmente niños menores de 5 años, lo que finalmente se traduce en una 

distribución por edad inexacta. 

Existen diversos mátodos para detectar y a veces corregir los errores de esta información. Con el 

objeto de estimar la preferencia de dígitos en la declaración de la edad, se han propuesto índices como el 
3/ 

de Hyers, Hhipple, Bachi,- etc., los cuales indican en quó dígitos se producen concentraciones y dóficit 

anormales de población con respecto a lo que se puede esperar dadas ciertas normas lógicamente válidas. 

Estos métodos sol_amy;b indican la idad de la .información pero.no proporcionan indicaciones con 

respecto a la forma de obtener valores representativos de la verdadera distribución por edad de la población. 

Afortunadamente una clasificación detallada por años individuales se necesita sólo en casos un tanto espe-

ciales, siendo suficiente para la mayoría de los usos prácticos una clasificación por grupos quinquenales 

de edades, lo que reduce en gran parte el efecto de Tos errores de declaración de las edades individuales. 

Esto se comprende s i se piensa que dentro del grupo aparecerán edades con dáficit y otras con exceso de pre-

ferenci 

as. Para que se produzca la compensación de los errores los grupos deberían formarse de modo que las 

edades terminadas en cero y cinco cayeran hacia la mitad del intervalo de clase, ya que estas edades ejercen 

atracción en detrimento de las adyacentes. Este principio de clasificación proporcionaría cifras para el 

grupo bastante exactas. 

3/ Naciones Unidas, 'Tiótodos para evaluar la calidad de los datos básicos destinados a los cálculos de 
población". Estudios sobre población 23. 
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S i n embargo, este t ipo de clas i f icaci5n no es usado sino excepcionalmente, siendo usada casi un iver -

salraente la agrupacifin quinquenal que comienza con ¡ s í l t i p l o s de cinco, es decir: 0='í añor¿ 5-9 años, 1 0 - H 

años, etc. Esta c las i f icaci f in tambián en cierta medida compensa lo s errores de la s edades indiv iduales, 

sobre todo s i éstos no son excesivamente a l to s . 

Las clasif icaciones u t i l i zadas en combinaciSn con otras caracter íst icas varían de acuerdo con l a s ne-

sidades del a n á l i s i s . A veces puede ocur r i r que una clas i f icacidn detallada de l a edad no aporta gran cosa, 

en otras siinplemente se sac r i f i ca el mayor detalle por consideraciones dé orden práctico. En una misma tabu-

lación es posible tambiSn u t i l i z a r dos clas i f icaciones por edad, según sea l a variación de la caracter ís t ica 

que se estudia. Por ejBBplo en una tabulación de l a población econófflicanente activa del sexo siasculino se r ía 

de interés la variación que experimenta esta caracter ís t ica en la s primeras edades en la s que se sabe que el 

cambio entre una edad y l a s iguiente es importante, lo que determinaría una clas i f icación detallada entre 

l o s 12 y 20 años de edad (u otros l í m i t e s segín el p a í s ) . Sabiendo asimismo que l a variación despuós de 

cierta edad es leve, se podrían u t i l i z a r grupos K?S amplios, como ser grupos quinquenales o decenales. En 

este caso especial s e r í a necesario volver a grupos más detallados en l a s edades de r e t i r o de l a actividad. 

Lo dicho es válido tarabión para otras caracter í s t icas, como instrucción, estado c i v i l , etc. En el caso l í m i -

te en Q1 que no hubiera diferencia entre una y otra edad, con respecto a l a característ ica estudiada, es ev i -

dente que no se requer i r ía ninguna clas i f icación, bastando conocer l a incidencia de la misma en la población 

total o en cualquier segmento de ósta. 

La dist r ibución de l a población con respecto a l a característ ica edad, en un momento dado, está deter-

minada por el número de nacimientos que cada año ocurrieron en el pasado, disminuidos posteriormente, año 

t ras año por las defunciones que van siendo cada vez relativamente más importantes a medida que se alcanza 

una edad más alta. Esto se traduce en un mayor número de sobrevivientes entre aquSllos que se han alejado 

menos del momento de su nacimiento, es decir, l o s más jóvenes. S i se agrega a esto que el número de naci-

mientos es en general creciente de un año a otro (una población más numerosa, a igualdad de condiciones, 

or ig ina nacimientos tambión más numerosos] y que l a mortalidad ha venido descendiendo continuamente en casi 

todos l o s países del mundo y se comprenderá el por quó, de dos generaciones sucesivas, la más joven es tambión 

la más numerosa, • ' • 

S i SE construye un gráfico de barras poniendo en el eje horizontal l o s efectivos de la población mascu-

l i n a y femenina y en el eje vert ical Tos respectivos grupos de edades, se observa que I s t e adopta la forma 

de una pirámide, con una base más o menos amplia, según al país . La primera barra corresponde a l o s e fect i -

vos más jóvenes (0-4 años por ejemplo) de cada se;!0, l o s que van disminuyendo monótonamente hasta l legar a 

la cúspide de l a pirámide donde se observan muy pocos sobrevivientes (a l o s 100 años por ejemplo). 

S i el país o región al que corresponde el gráfico ha experimentado sucesos extraordinarios re la t i vos 

a lo s factores determinantes de l o s efectivos de l a s diversas generaciones (variación brusca de lo s nacimien-

toa, de la mortalidad y movimientos migratorios) esto se r e f l e j a r í a en l a dis t r ibución por edad y en l a r e s -

pectiva pirámide, como puede apreciarse en lo s gráficos que más adelante se insertan. 
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6. Compos i cilSn por sexo 

La igualdad aproximada enire el número de personas del sexo masculino y del femeniiio es un carácter 

orgánico de toda poblacifin biológicamente normal, capaz de asegurar su reproduccifin. Dicha regularidad es 

. acentuada s i se consideran poblaciones numerosas, no asi en poblaciones relativamente pequeñas o locales 

que pueden estar efectadas por condiciones particulares. Por ejemplo, puede ser un factor de desequilibrio 

local la existencia de establecimientos militares, de enseñanza, ciertas industrias, establecimientos penales 

y otros similares. 

El equilibrio entre ambos sexos resulta de la relación que a su vez guardan los nacimientos de uno y. 

. otro sexo {aproximadamente 103 a 106 varones por cada 100 mujeres) y de las diferencias de mortalidad que 
/ 

entre ellos existe, la cual es ligeramente más alta para el sexo masculino. Estos dos factores determinan 

la evolución de la relación numérica entre el ntíinero de hombres y el de mujeres a travSs de las edades que 

a grandes rasgos se caracteriza por un ligero predominio de los hombres en las edades jóvenes, predominio 

que es cada vez menor hasta aproximadamente los 4Ü años de edad,{segtfn el nivel de la mortalidad), en que 

la relación es aproximadamente igual a 1, es decir, igual ndmero de hombres que de mujeres; despuós de esta 

edad el predominio es creciente ahora a favor del sexo femenino hasta las (Jltimas edades de la vida en las 

que muchas veces la relaciífn puede «er de 1 a 2, vale decir, un hPffib/e por cada dos mujeres. 

En la práctica este esquema se ve modificado por otros hechos; a nivel nacional especialmente por la 

migración internacional, guerras y revoluciones que afectan en mayor grado a los varones adultos. En zonas 

locales menores el principal factor de desequilibrio es la movilidad geográfica de la población, ya que 

ósta no es similar para los dos sexos. En las grandes ciudades, por ejemplo, suele ser evidente la más alta 

proporción de mujeres, provocada principalmente por el predominio de la inmigración femenina hacia las mismas. 

Los países con migración internacional de importancia tambión acusan esta circunstancia en su composi-

ción por sexo. En estos pafses la proporción de hombres es más alta en los lugares de inmigración y la de 

mujeres en los de emigración. 

La medida de la relación entre el número de hombres y el de mujeres es el denominado índice de mascu-

linidad que se define cono el nffmero de hombres por cada cien mujeres y se calcula haciendo el cociente 

entre ambas cifras y multiplicando el resultado por cien: (H/Cl) x 100, Este índice, como se habrá podido 

apreciar, debe ser interpretado considerando las circunstancias especiales del país o zona que se está ana«-

1 izando. 

Obtener información acerca del sexo en los censos de población no presenta mayores dificultades, lo 

que no quiere decir que no se deslicen algunos errores en las anotaciones, codificación o en otra etapa de 

la elaboración dé los datos. De mayor importancia tal vez sea la omisión en mayor grado de personas de uno 

de los sexos con respecto al otro, que suele producirse en algunos grupos de edades, lo que finalmente dis-

torsiona el índice de masculinidad. Este tipo de omisión generalmente es más acentuada en el sexo masculino. 
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cuyos miembros están más expuestos a ser omitidos sn los censos (en el caso de las ciudades en las que viven 

hombres solos, encontrándose ausentes de sus dociici l ios la isayor parte del tiempo, en las zonas rura les pue-

den omit i rse hombres que trabajan en regiones poco accesibles, como aserraderos, minas, e t ; J . 

Como en una poblaciSn s i n movimiento migratorio de importancia el índice debe seguir el comportamiento 

antes indicada, o sea, de disminuciSn gradual del índice de masculinidad por edades, un niÉtodo simple de 

evaluación consiste en observar esta coniportaraiento. 

Un raltodo basado en este principio consiste en sumar los valores absolutos de las diferencias que en 

l o s índices de masculinidad se observan en los grupos de edades sucesivos. Promediando aritmáticamente este 

valor se obtiene un índice que, por comparaciSn con el correspondiente a otra inforinaciSn de calidad conocida, 

indica la s i tuaci ín re lat iva de la población en estudio con respecto a la bondad de 1a distr ibución por sexo. 

Este índice llamado de regularidad de sexo, se podría resumir en l a forma siguiente: 

X 
I . R . S . = -

donde: 

I I .M. « índice de masculinidad 

N níimero de diferencias 

X = edad 

S i se han detectado errores importantes en los índices de masculinidad y se tiene la seguridad de que 

éstos jio ref le jan situaciones reales causadas en el pasado por migraciones, guerras u otros hechos capaces 

de producir mortalidad diferencial , es posible intentar una corrección de l o s índices de masculinidad median-

te d i s t in tos procedimientos, como por ejemplo, u t i l i z a r la información de más de un censor regularizar median-

te un mótodo gráfico la curva de los índices por edad, tomar como modelo l o s índices de poblaciones reales 

con una situación s i m i l a r , o bien, basarse en poblaciones "modelos" que sean representativas de la situación • 

de la población bajo estudio, etc. 

7. Composición por sexo y edad que se observa en algunos países 

7.1 Composición por edad. Se ha mencionado en puntos anteriores la importancia, ut i l idad, formas de cla-

s i f i c a r y factores determinantes de la composición por edad de una población. Se mencionó asimismo que la 

distr ibución por adad, en condiciones teóricas l lega a ser una función decreciente de la edad. 

En el presente capítulo se examina brevemente la situación real de algunos países en relación a su 

distr ibución por edad, mencionando cuando sea posible las causas probables que han determinado dichas estruc-

turas. 
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Mediante este examen se advierte que la regularidad que es de esperar no siempre se cumple. Entre las 

dos guerras mundiales (1912-1939) las condiciones de estabilidad de los determinantes demográficos de la 

distribucifin por edad de la poblaciSn fueron alteradas en casi todos los países europeos i- 3n los Estados 

Unidos como consecuencia de una_brusca caída de la natalidad. La mortalidad extraordinaria causada por las 

acciones bSlicas provocfi tambián visibles rupturas en las estructuras por edad de las naciones afectadas, 

especialmente ,en el caso de la poblacifin masculina. Algunos países, asimismo, recibieron importantes corrien-

tes de inmigrantes, en las cuales como es sabido, predominan los adultos jí5venes, que produjeron un abulta-

miento en las edades centrales de los países receptores. 

JLos hechos mencionados se pueden ilustrar mediante el estudio de las distribuciones por edad que arro-

jan los censos de algunos países. Con este objeto se han seleccionado cuatro países que ofrecen situaciones 

diversas: Híxico, Estados Unidos, Francia y Argéntina^La información respectiva aparece en el cuadro 1, 

incluyendo la distribución porcentual y los índices de masculinidad. 

La distribución por edad de HSxico es la correspondiente a una población donde los nacimientos crecen 

anualmente con un tuerte ritrao, sin acusar tendencia a declinar en su crecimiento. En efecto, en este país 

nacen anualmente alrededor de 45 niños por cada 1000 habitantes, cifra que es casi el doble , o más, de la 

correspondiente a los otros países aludidos. 

El alto nivel de la natalidad de Háxico, mantenido por lo menos desde fines del siglo pasado, ha 

determinado la alta proporción de población en edades infantiles y jóvenesji como se aprecia con claridad en 

el gráfico l.jfHay que decir, sin embargo, que no siendo Ista una población cerrada, puede haber tenido algín 

efecto en su estructura por edad los movimientos migratorios, en particular la emigración de personas adultas 

jóvenes hacia los Estados Unidos, fenómeno conocido en ese país. 

La distribución por edad que se deriva de las cifras censales de los Estados Unidos en el año 1960 re-

vela que las condiciones imperantes en el pasado han sido muy diferentes a las' mencionadas para México, Lo 

más notable es la menor proporción de población en edades jóvenes con respecto a las adultas, lo que refle-

jaría el_deS'Censo de la natalidad despuós de la primera guerra mundial (1914-1910) y que alcanzó el año 1940 

aproximadamente. Con posterioridad se nota un resurgimiento de la natalidad, lo que explica el aumento de 

las proporciones de población con edades menores de 15 años en 1960, En la estructura de la población de 

los Estados Unidos puede también tener alglln efecto el hecho de que en las cifras censales no se incluyen 

las fuerzas armadas destacadas en el exterior las que, en general, se puede suponer pertenecen a los grupos 

de edades comprendidos entre 25 y 35 anos (la cifra total alcanzaba a 610 000 hombres en 19G0 aproximadamente). 

Por otra parte, también excluye a una cifra estimada de 755 000 personas, civiles, en el exterior. 

La distribución de la población de Argentina, según la edad, es muy similar a la observada en Estados 

Unidos, es decir, se representa mediante una "pirámide" de base no muy amplia como consecuencia de una natali-

dad reí activamente baja. El abultamiento que se aprecia en las edades centrales de la pirámide suele atribuir-

se a la inmigración internacional que recibió el país en el pasado y que afín recibe aunque en forma atenuada. 
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Cuadro 1 

'DISTRlBUCIOi! PORCENTUAL SEGU'! EDAD DE LA POBLAClOil OE HEXtCO, ARGEilTIíiA. ESTADOS UlllDOS Y FRAIICIA, POR SEXO. 
lüDICES DE ráSCULlillOAD SEGUÍ' EOAO 

fíSxico (8-Vl»1960} 
Distr ibuclf in Indice 

porcentual de raascu-
Honibres fiujeres Total l in idad 

Argentina (3O-IX-19S0) 
D i s t r ibuc i ín Indice 

. . porcentual de mascu-
Hombres Kujeres Tota! Unidad 

Estados Unidos {T^iV~1950) 
D i s t r ibuc i ín 
porcentual 

Hombres Mujeres Total 

Indice 
de taascu-

l infdad 

Francia (7~!!1-19S2) 
D i s t r ibuc i ín 
porcentual 

Hombres Mujeres 

Indice 
da mascu-

Total Unidad 

0-4 15,87 16,23 16,54 103,4 10,78 10,51 10,65 102,6 11,70 10,98 11,33 103,4 7,59 6,36 7,27 103,2 
5-9 15,54 14,92 15,22 103,6 10,49 10,26 10,38 102,3 10,76 10,10 10,43 103,4 9,09 8,23 8,65 104,4 

10-14 12,83 12,13 12,48 105,2 9,75 9,62 9,69 101,3 9,65 9,05 9,36 103,3 9,31 8,53 8,91 103,2 
15-15 9,98 10,26 10,12 96,8 8,34 8,51 8,42 97,9 7.51 7,24 7,37 100,7 7,76 7,04 7,39 104,2 
20-24 8,07 8,81 8,44 91,1 7,55 7,76 7,65 97,3 5,97 6,08 6,02 95,4 6,31 5,55 5,92 107,5 
25-29 6,87 7,48 7,17 91,4 7,65 7,73 7,69 98,9 6,04 6,98 6,06 96,3 6,90 6,15 6,52 106,0 
30-34 5,79 5,96 5,87 95,8 7,73 7,87 7,30 98,2 6,62 6,71 6,66 95,8 7,44 6,81 7,11 103,3 
35-39 5,51 5,49 5,50 99,8 7,21 7,22 7,21 99,9 S,88 7,03 6,96 95,0 7,27 6,76 7,01 101,7 
40-44 3,87 3,92 3,90 90,1 6,07 6,09 6,08 99,6 6,42 6,51 6,47 95,8 6,20 5,92 6,05 99,1 
45-49 3,51 3,56 3,53 98,0 5,91 5,89 5,90 100,5 5,07 5,07 6,D7 97,0 4,S2 4,70 4,76 97,0 
50-54 3,03 3,06 3,05 98,4 5,21 4,9G 5,09 104,7 5,36 5,35 5,36 97,2 6,36 6,25 6,30 96,1 
55-59 2,33 2,25 2,29 102,7 4,42 4,13 4,23 107,2 4,67 4,73 4,70 95,9 6,01 6,09 6,05 9?,3 
50-54 2,14 2,13 2,13 99,8 3,30 3,26 3,23 101,4 3,86 4,10 3,98 91,3 5,27 5,72 5,50 87,1 
55-G9 1,17 1,20 1,19 96,6 2,37 2,36 ?,36 100,5 3,32' 3,66 3,49 08,1 3,60 4,99 4,32 50,Z 
70-74 0,93 0,98 0,95 93,7 1,60 1.72 1,66 93,0 2,47 2,31 2,64 85,5 2,63 4,05 3,36 61,5 
75-79 0,52 D,S5 0,54 94,3 0,85 1,00 0,92 S5,3 1,54 1,85 1,70 30,2 1,25 3,14 2,51 55,6 
80-34 0,33 0,40 0,37 82,1 0,37 0,50 0,44 73,6 0,75 1,01 0,88 72.7 1,05 1,95 1,51 51,2 
85 y mSs 0,36 0,39 0,3G 91,8 0,19 0,32 0,25 58,1 0,41 0,62 0,52 63,9 0,54 1,16 0,86 43,7 
Ignorada 0,37 0,28 0,33 132,3 0,21 0,27 0,24 76,9 - - - - - • - -

Total 100,00 100,00 100,00 99,5 100,00 100,00 100,00 100,0 100,00 100,00 100,00 97,1 100,00 100,00 100,00 

Fuentes: Ap'iarios OeiaogrSficos de ('aciones Unidas, 196? 
Publicaciones censales. 
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MEXICO: DlSTRtBUCIOH PORCENTUAL DE LA POBLACION SEGUW EDAD, POR SEXO, 1960 
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Gráfico 2 

ESTADOS UNIOOS: DISTRIBUClOM PORCENTUAL DE LA POBLACION SE6UN EDAD, POR SEXO, I960 
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ÁRGEtlTlHA: QISTRIBUGlffi PORCEMTUAL OE LA POBlAGIOf! SEGUN EDAD, POR SEXO, 1950 
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Gráfico 1 

FRANCIA: DISTRIBUCIOH PORCEl̂ TljAL DE LA POBLACION POR GRUPOS DE EDADES ' 
POR SEXO, T96Z 
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£1 grupo central, en una u otra de estas clasif icaciones, representa a la casi totalidad de la pobla-

ción ccontfraicaraente activa y por lo tanto de í l depende la actividad productora de una naci5n. Asimismo 

de dicho grupo depende su capacidad reproductiva. F inal mentó, C O B O es Ifigico pensar, E I C D sector tiene en 

sus manos la organizaciSn pol í t ica y social de l a comunidad. 

Los dos grupos extremos están formados en su mayoría por poblacifin "dependiente", es decir, que no 

poseen ingresos propios. 

Estas consideracionas no son igualmente válidas para países de d i s t in to grado de desarrol lo oconfimico 

y soc ia l . En los países senos desarrollados, en l o s que predominan las actividades agrícolas, la edad de 

entrada a las actividades econíSmicas es apreciablemente más baja que en l o s países indust r ia l i zados. La 

edad de r e t i r o de la actividad econfiruica es tambián super ior . Es corr iente, en consecuencia, encontrar en 

l o s pn'moros, poblaciín activa menor de 15 años y trabajadores en actividad despuSs de los 65 años de edad, 

Hedíante esta clas i f icacif in resumida es posible exatainar comparativamente la estructura demográfica 

/de los países dp Araárica La t ina^ de otras regiones del mundo. La mayoría de los primeros/presentan un alto 

porcentaje de poblacifin menor de 15 aí íos jesto se debe a los altos índices de natalidad prevalecientes en el 

área. Las proporcionas varean entre 40 y 45 por ciento, con excopciSn de Uruguay, Argentina y Chi le , Las 

c i f ras del cuadro 2 permiten efectuar dicha comparaciSn, 

•La estructura de la poblaciSn es muy d i s t i n ta en los países donde la natalidad ha estado descendiendo 

desde hace varias dícadas»^ Corno ejemplo se puedo citar el caso de/^ancia, que es probablemente uno de l o s 

países que más temprano ha experiinentado este fenSraeno^ Su poblaciSn de 0 - H es apenas superior a- 20 por 

ciento, o sea, prácticamente la mitad de la proporcifin que alcanza este grupo en la mayoría de los países 

de Afflárica Latina, mientras que la población de más do 65 años alcanza una proporción relativamente elevada 

(13 por ciento aproxiínadaiiiente)^' 

/ En una s i tuat íán intermedia entre HSxico y Francia se encuentran var ios otros países como es el caso 

de Estados Unidos, Argentina, Chile, etc. E l caso particular de Argentina debe interpretarse tanto como el 

resultado de una baja de la natalidad a part i r de la tercera década dol presente s ig lo , como del aporte de 

l a inniigraciffn ex te r io r . En este país, en efecto, la proporción ds población de 0 - H años sÓlo representa 

el 31 por ciento del tota l , uientras que el grupo 15-G4 años llega a 54 por ciento, ,, 

Segíin la importancia re lat iva de estos grupos de edades, so suele hablar de una población " joven", 

"v ie ja " o en proceso de envejecimiento. Por consiguiente, las poblaciones de Amórica Latina son, desdo osto 

punto de v i s ta , "jóvenes"-, mientras que las de los países europeos son en general viejas (como por ejemplo, 

Francia, Suecia, Reino Unido, ate.) . S i se compara la situación existente en d i s t in tas épocas se pone de 

raanifiesto que la estructura de edades no ha suf r ido mayores cambios en aquellos países donde la natalidad 

se ha mantenido relativamente constante mientras que talas cambios son s ign i f icat i vos en los cual os la na-

talidad experimentó camuios de cierta inportancia.r (Vóase encuadro 2 ) , 
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Cuadro 2 

DlSTRlfflJClOti PORCENTUAL OE LA POBLACIOH DE AMBOS SEXOS, SEGÜÍI GRAÜDES GRUPOS DE EDADES, 
DE t'lEXlCO, ARGEHTII'IA, ESTADOS UfUDOS Y FRAÍlCIA 

Fecha Porcentajes 
fals Censo 0 - H 15-64 65 y más Total 

Hóxico 1960 H,2 52,4 3.4 100,0 

1950 41,8 54,8 3,4 100,0 

1930 39,2 57,8 3,0 100,0 

Argentina 1960 30,7 63,7 5,6 100,0 

1947 30,9 65,2 3,9 100,0 

19U 38,4 59,3 2,3 100,0 

Estados Unidos 1950 31,1 59,7 9,2 100,0 

1950 26,9 65,0 8,1 100,0 

1920 31,8 63,5 4,7 100,0 

Francia 1962 24,8 62,6 T2,6 100,0 

1946 21,3 67,3 10,9 100,0 

Fuente: Cuadro 1. , , , ,„r r rr, 
Naciones Unidas, Demographic Yearbook. l9o5-58. 

7,2 Coniposicign seqgn sexo 

Establecidos los eleiB&ntos determinantes de la distribución de la poblaciín según sexo, conviene exa-

minar la situación que con respecto a esta característica se observa en algunos países de América Latina 

y el mundo. El cuadro 3 presenta las cifras requeridas para este análisis. 

Los índices de ntascul inidad, es decir, el número de hombres por cada cien mujeres, de cada país debe 

ser interpretado considerando las circunstancias especiales del lugar. El índice relativamente elevado que 

se observa en Venezuela, se debe al aporte de hombres que supone la inmigración exterior. De manera general, 

se debe intentar esclarecer las causas que determinan un distanciaraiento del índice con respecto a 100, ya 

sea por sobre o por debajo de esta cifra. Los factores capaces de conducir a esta situación se encuentran 

necesariamente entre los ya mencionados, vale decir el diferente número de nacimientos masculinos y femeninos, 

la mortalidad diferencial de los sexos, los movimientos migratorios entre las áreas consideradas y por ú l t i -

mo posibles omisiones diferenciales por sexo en los empadronamientos de la población. Así por ejemplo, se 

puede esperar que el índice de masculinidad sea superior a 100 en los países con una alta proporción de po-

blación infantil y adultos jóvenes, como ocurre cuando la natalidad es elevada. Cuando esto no sucede, 

existen grandes probabilidades de que óste sea inferior al nivel de equilibrio, supuesto que no actúan los 

otros factores extrínsecos, como son principalmente los movimientos laigratorios y las guerras. 
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Cuadro 3 

lilDICES DE í-lASCULlillDAO DE PAISES DE AiiERICA LATlüA Y DE OTRAS REGIOÜES 

País Fecha del Indices de País censo masculinidad 
a/ 

Argentina 1960 100,0 
Brasil 1960 99,7 
Col ombia 1964 97,1 
Costa Rica 1963 100,2 
Chile 19C0 9G,1 
Ecuador 1962 99,9 • 
El Salvador 1951 97,1 
Guatemala 1964 102,7 
Honduras 1961 99,3 
México 1960 99,5 
i'ücaragua 1963 97,5 
Panamá 1960 103,0 
Paraguay 1962 96,7 
Perú 1961 98,9 
Rep, Dominicana 1960 101,6 
Uruguay 1963 . 9P,0 
Venezuela 1961 103,3 

Canadá , 1960 100,9 
Suecia 1965 99,0 
Estados Unidos 1960 97,1 
Francia 1962 94,6 
JapiSn 1965 96,4 

Fuente ; ilaciones Unidas, Demograî hic Yearbooks, 196'f-69. 
a/ Húmero de hombres por cada 100 mujeres, 

T 

El efecto de los inoviinientos migratorios adquiere especial importancia cuando se analiza la situaciSn 

de divisiones internas (provincias, estados, etc.) y sobre todo cuando se-trata de áreas urbanas y rurales. 

En este íltimo caso es corriente observar que los índices de masculinidad ¿on albs en las zonas rurales y 

bajos en las urbanas, particularmente en las grandes ciudades. Las diferencias en los fndices de-las zonas 

urbanas con respecto a las rurales su pueden apreciar en el cuadro 4, 

Entre las causas dominantes del menor índice de masculinidad de las áreas urbanas, se menciona la 

atraccifin quo ejercen las posibilidades ds empleo en el sector servicios sobre las mujeres jóvenes, las que 

generalmente no disponen de fuentes de trabajo en las zonas rurales por la naturaleza misiiia de las activida-

des agrícolas. La tendencia do personas en edad madura de retirarse a ciudades y vi l las taebián contribuye 

a.disminuir dicho índice^^ ya que las mujeres, al tener mayor longevidad, sobreviven en mayor número a los 

hombres. En algunas oportunidades la inmigracián externa, compuesta principalmente de hombres, puede dismi-

nuir la diferencia urbana-rural del índice de masculinidad. 

5/ Daric, Jean, "La r ' .art i t ion des sexas dans les populations urbaines". Population, 1952. 
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Cuadro 4 

IMDICES DE HASCULlfilDAD EN AREAS URBAflAS Y RURALES DE ALGUNOS PAISES DE 
AMERICA LATItlA ALREDEDOR DE 1960 

País Año del 
censo 

Indice de inasculinidad 
Area urbana Area Rural 

Venezuela 1951 100,1 110,0 
Perú 1961 99,2 98,6 
Paraguay 1962 88,5 101,5 
Argentina 1960 95,2 114,7 
México 19S0 94,6 104,8 
Ecuador 1952 93,3 105,4 
Uruguay 1963 93,3 131,9 
Panamá 1960 92,9 110,9 
Brasil 1960 92,7 105,2 
Guatemala 195í̂  90,9 105,2 
Honduras 1951 89,8 102,4 
Chile WÑ) 88,9 113,4 
Col ombi a 1964 88,4 107,6 
Costa Rica 1953 88,0 107,4 
El Salvador 1961 87,7 103,4 
Rep. Dominicana 1960 87,6 108,4 
Nicaragua 1963 85,1 107,0 

Fuentes: Naciones Unidas. Deinoqraphi c Yearbooks. 1964-69. 
Publicaciones censales . 

8, Coinposici6n por estado civi l 

La distribucifin de la poblaciSn según estado civi l constituyo una de las informaciones demográficas 

de fflayor interés. El estado civi l tiene suma importancia como condicionante del nivel de la fecundidad, por 

su efecto sobre aspectos tales como la mortalidad infanti l , la disponibilidad de mano de obra femenina, la 

política de asistencia social, los problemas de viviendas, el consumo de ciertos bienes y servicios, etc. 

El estudio de las características de la nupcialidad, las separaciones legales, la viudez y, en general, los 

problemas sociológicos vinculados a la organizacidn familiar, requieren el conocimiento del estado civil de 

la población. 

Uno de los primeros aspectos que debe tratarse es el relativo a las distintas categorías de estado 

civi l que conviene investigar y tabjUlar en las estadísticas demográficas. Existen problemas cuando se desea 

establecer categorías uniformes para distintos países, ya que entre ellos se dan distintas costumbres socia-

les y la legislación respectiva es también diferente. La Oficina de Estadística de flaciones Unidas recomendó 

las siguientes categorías a los fines de la investigación y tabulaciones pensales: a) solteros, es decir, que 

nunca han contraído raatrimonio; b) casados; c) viudos que no han vuelto a casarse; d) divorciados que 

no han vuelto a casarse, y e) casados pero separados legalmente. Estas recomendaciones reconocen asimismo 



) 25 { 

la necesidad que existe en algunos países de distinguir las uniones extralegales, consuetudinarias o de facto 

cuando este tipo de uniones alcanza cierta importancia nufiérica, como es el caso de muchos países de América 

Latina. De igual manera se especifica que cuando la importancia relativa del grupo de personas con su roatri-

nionio anulado sea importante, debe constituir una categoría separada. Si no es así, sus integrantes podrán 

clasificarse segCn su estado civil anterior al matrinionio. 

En relaci5n a ciertos problemas que se presentan, las recotasndaciones expresan: "En algunos países se 

tropieza con dificultados para distinguir: a) entre las uniones legales y las uniones de facto; b) entre 

las personas legalmente separadas y las legalmente casadas pero separadas de facto, e incluso c) entre las 

personas legalmente separadas y las legalmente divorciadas. En cualquiera de estos casos, s i hay que apar-

tarse de las clasificaciones recomendadas para el estado civi l , se debe indicar claramente en las tabulaciones 

la composición da cada categoría".-^ 

Probablemente el mayor problema que afronta el analista que debe ut i l izar informacián relativa al esta-

do civil de la poblacifin, en el caso de los países de Amáricú Latina, es la ausencia de un buen registro de 

las uniones libres o de facto. El registro civil obviamente no incluye este tipo de uniones y en las esta-

dísticas censales se observan diversos errores de declaración respecto de la situacián conyugal verdadera. 

Es corriente, en efecto, que muchas personas unidas libremente declaren ser casadas, «especialmente mujeres-

mientras que otras declaran ser solteras -raSs frecuente en el caso de los hombres- lo que distorsiona ambas 

categorías. Errores similares se fresentan tarabiSn en el caso de las personas divorciadas, separadas y viudas. 

Siendo el estado c iv i l , o mejor, el estado conyugal, una variable diferencial segín el sexo y la edad 

de las personas, para el mejor aprovechamiento de esta informacifin es indispensable una clasificaci5n cruzada 

con estas características. Para efecto de las tabulaciones censales la Oficina de Estadística de las ¡ilacio-

nes Unidas recomienda como de primera prioridad una tabulaciSn del estado civi l por sexo y grupos quinquena-

les de edades desde 15 hasta 7'̂  años. Se incluye asimismo un grupo con los menores de 15 años y finalmente 

un grupo abierto de 75 años y más. 

La distribuci5n por estado civi l , a una determinada edad, es diferencial seglln el sexo. Esto se debe 

a la distinta edad al casamiento de cada sexo, como se observa en la vida diaria, donde, en la gran mayoría 

de los casos, existen diferencias de edad entre los cfinyuges, siendo mSs alta para los hombres. En Venezuela, 

por ejemplo, según el censo de 1961, mientras solo el 1 por ciento de los hoabres de 15-19 años estaba for-

malmente casado, esta inistia proporciín era del 11 por ciento en el caso de las mujeres. Considerando tambifn 

las uniones libres, se mantiene esta diferencia entre los sexos. En los países con edad de matrimonio más alta 

para arabos sexos taisbiSn existe,no'obstante,marcada diferencia como es el caso de Suiza donde en el año 1950 

la proporción de casados en la edad 15-19 era de 0,1 por ciento en los hombres y 1,9 por ciento en el caso 

de las mujeres. 

5/ ¡iaciones Unidas, "Principios y Recomendaciones,,,", og, cit. 
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En edades superiores se mantiene siempre la diferencia en las proporciones de solteros y solteras, s i 

bien a partir de cierta edad la proporciSn de solteras llega a ser superior a la de solteros. Siguiendo con 

el ejemplo de Suiza, se observa que en el grlipo de edad 45-49 años existía en 1960 una proporciSn de solteros 

de s61o el 15 por ciento, mientras qüe las solteras alcanzaban al 2k por ciento aproximadamente. 

Cuando se considera la categoría de viudos, las diferencias entre los sexos se ve acentuada por las 

diferencias de mortalidad que existe entre ellos. En efecto, siendo la mortalidad masculina más elevada que 

la femenina, a cualquier edad la proporción de mujeres viudas es mSs alta que la correspondiente a hombres. 

En este caso particular pueden también tener algtfn efecto la diferencia de edad entre los cónyuges y la mayor 

propensión a contraer nuevas nupcias que se observa en la población masculina. En general, todas las cate-

gorías difieren de hombres a mujeres, sin embargo habrá que estar advertido sobre diferencias que pueden 

provenir de errores diferenciales en la declaración de la situación conyugal. 

Por razones análogas a las expuestas, con relación a la distribución diferencial segdn estado civi l 

de hombres y mujeres en los diversos grupos de edades, se observa tambión que la estructura de edad de cada 

categoría es diferencial según sexo. En el caso de los solteros, por ejemplo, se aprecia una estructura 

más joven en los hombres con respecto a las mujeres, etc. 

9, Situación en Amórica Latina 

Con propósitos ilustrativos se incluye el cuadro 5 conteniendo la distribución porcentual de la pobla-

ción de 15 años y más segdn estado civil de varios países de Amórica Latina alrededor de 1960, Es posible 

conprobar en esas cifras lo anotado con respecto a la composición diferencial según estado civi l de cada 

sexo. Estas cifras son asimismo demostrativas de las notables diferencias que se observan en esta caracterís-

tica entre los países de la región. 

En el examen del cuadro debe tenerse presente, no obstante, que la comparación entra algunos países 

puede .estar afectada por las diferencias de estructura por edad existentes entre ellos. 

En el cuadro 6 se compara la composición por estado civil de la población femenina, considerando di-

versos límites de edad. Se han elegido dos países con diferente estructura por edad, como son Chile y 

Suiza. En el primero existe una mayor proporción de personas jóvenes, por ejemplo, entre 15 y 24 años, de 

aquí que en el total de la población femenina de 15 años y más no debe llamar, la atención que el porcentaje 

de solteras sea más elevado que en Suiza, a pesar de que en Chile se casa una mayor proporción de la pobla-

ción antes de los 25 años (es decir, quedan proporcional mente menos solteras). Si las edades matrimoniales 

fueran tan altas en Chile como en Suiza, las diferencias en la proporción de solteras serían aún mayores 

a causa de la diferente estructura por edad. 

Considerando el grupo de edad 45-49 años se verá que la proporción de solteras es ligeramente mayor 

en Suiza que en Chile, Suponiendo que despuós de les 50 años los casamientos son poco numerosos, como sucede 
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en la realidad, esto significa que la nupcialidad final de Suiza os un poco más bajo que la do Chile. En ese 

mismo grupo do edad se advierte que la proporción da casadas es notablemente nenor en Chile que en Suiza, 

lo que se explica por el elevado porcentaje de viudas, que llega a ser mSs del doble que el registrado en 

Suiza, causado por la mortalidad prematura que afecta a los hombres en Chile. ,< 

Cuadro 5 

AHERICA LATIÜA. DISTRIBUCION PORCEÜTUAL DE LA POBLACIOK DE 15 m s Y iíAS, SEGUN ESTADO CIVIL, 
POf¡ SEXO, ALREDEDOR DE ISGO 

Pafs 
Fecha 

del 
Sol teros Casadas Viudos Unifin l ib re 

Otras categorías 
y no declarado 

Censo Hombres Mujeres Hombres Hujeres Hombres Hujeres Hoisbres Mujeres Hombres Hujeres 

Argentina 1960 h 30,0 55,3 55,9 2,6 8,8 4,5 0,5 0,3 
Brasil a/ 19G0 21,h 30,7 54,5 53,4 2.5 8,7 3.9 3,8 1.5 3,1 
Colofflbia 196'} hh,l 37,3 44,0 43,1 8,1 8.1 9.7 0,9 1,8 
Chile 1960 35,9 51,4 48,8 3.2 9,6 3.4 3,3 1.1 2,4 
Ecuador 1962 38,2 31,6 45,y 45,8 2,9 8,0 12,7 14,1 0,3 0,5 
Paraguay 1962 4^,0 43,0 41,3 39,1 Í .6 5.1 12,7 12,3 0,3 0,5 
Peril 1961 W,1 32,5 43,3 43,2 3,1 8,9 12,0 14,3 0,6 1.1 
Uruguay 1963 36,5 29,1 54,9 53,9 2.6 10,5 4,5 4.5 2,0 
Venezuela 1961 45,5 36,0 33,7 34,4 1.7 6,3 17,5 20,5 - -

Costa Rica 1963 40,0 35,0 48,0 47,4 2.1 6,6 7.3 7.7 1,8 3,3 
El Salvador 19G1 42,2 38,5 29,7 28,0 2.2 6,3 23,7 24,0 •2,1 2.4 
Guatemala 19Gít 34,6 27,8 2G,0 27,2 2,6 1.1 35,7 36,5 0,3 0,3 
Honduras 19G1 36,8 29,9 29,9 5.8 25,5 27,1 0.2 0.5 
nicaragua 19&3 40,5 32,8 37,9 37,4 2,3 7.6 19,0 21,5 0,3 0,7 

Panamá 1960 45,3 36,5 29,1 30,7 1,8 5,5 23,3 26,3 0,6 1.0 
Háxico 1960 40,9 34,3 44,8 44,4 2.9 9,0 8,1 8.7 3,3 3,6 
Rep. Dominicana 1950 43,5 32,1 28,5 29,2 1,3 5,0 25,9 31,7 0,5 1.9 

Canadá 1961 29,9 23,0 66,4 60,8 3,3 9.7 M 

Estados Unidos 1960 23,2 17,3 71,2 67,4 3,5 12,4 - - 2,2 2,9 

Fuente; O.E.A., Instituto Interamericano de Estadística, Amo'rica en cifras, 1970. 
a/ iluestra. 

Cuadro 6 
DlSTRIBUCIOll PORCEÜTUAL POR ESTADO CIVIL DE LA POBLACIOi! FEllEIUHA DE ALGUflOS GRUPOS DE EDADES. 

CHILE Y SUIZA. CEIISOS DE 1950 

Estado c iv i l 15 aaos de edad y más 
Chile Suiza 

25 años de edad y mSs 
Chilo Suiza 

¿tS-W años de edad 
Chile Suiza 

Solteras 35,9 30,4 19.4 18,2 14,3 15,2 
Casadas 52,1 56,0 63.8 65,0 70,8 76,2 
Viudas 9,6 11,0 13,6 13,5 10,7 
Separadas 2,4 • 2,5 3.2 3,3 4,2 3,9 

« Ignorado 0,0 - 0,0 - 0,0 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuente; Publicncionos ccnsalos, 1950 (datos para Chi le] , 
Haciones.Unidas, Dcmographic Yoa-rbook, 19ú0 (Jatos para Suiza) 
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Hedíante la infortnacifin relativa al estado civi l derivada de un censo de poblaciSn (u otra fuente 

análoga) es posible estudiar ,el cambio que se produce en esta característica a medida que cambia la edad de 

la población. En efecto, en condiciones de nupcialidad relativamente constante, como generalmente ocurre en 

la realidad, la proporción de célibes, por ejemplo, en edades sucesivas muestra c6mo evoluciona esta categoría 

(y la complementaria, es decir, "no cflibes") con el curso de la edad. Lo mismo puede decirse de la propor-

ción de casados, viudos, etc. Dicho de otra forma, se puede suponer que s i en una edad cualquiera se regis-

tra una determinada proporción de solteros, (por ejemplo) y en la edad siguiente se observa otra proporción 

diferente, el estado civi l de soltero en esa etapa de la vida y en el momento a que se refieren las cifras, 

está cambiando en la cantidad indicada por la diferencia de las proporciones respectivas. Es evidente que 

esto sólo es válido s i los patrones de nupcialidad se han mantenido constantes en el tiempo. 

Las cifras del cuadro 7 pueden servir para ejemplificar lo anotado en relación a la evolución de la 

población soltera y no soltera en Chile en 1960 a medida que aumenta la edad, según la información censal de 

esa fecha. Se observa, por ejemplo, que a la edad media de 22,5 años existe un 77 por ciento de hombres 

solteros, siendo esta proporción de ii2 por ciento a la edad media de 27,5 años. De esto se puede concluir 

que alrededor de la fecha anotada deja la categoría de solteros una proporción de personas igual a la di-

ferencia entre dichas cifras en el transcurso de los cinco años que median entre ambas edades. Esto, como 

ya se advirtió, es válido ánicamente s i la población de los grupos que se comparan no tuvieron en el pasado 

experiencias particulares diferentes a las vigentes en la actualidad. 

Mediante las cifras de este mismo cuadro es posible observar que la composición por estado civi l es diferen-

cial para hombres y mujeres de iguales edades. Se observa, por ejemplo, que a k edad media de 17,5 se encontra-

ban en la condiqión de "no solteros" solamente el 1,3 por ciento de los hombres, mientras que en el caso de 

las mujeres esta proporción era del 10 por ciento aproximadamente. Queda evidenciado con toda claridad cómo 

las mujeres contraen matrimonio a una edad más joven que los hombres. Sucede, sin embargo, como se ve mediante 

estas cifras, que los cambios se producen en el caso de las mujeres hasta aproximadamente los W años, 

mientras que en el de los hombres, tales cambios llegan hasta alrededor de los 50 años. Parece ser que las 

mujeres que no se han casado antes de los cuarenta años, sus posibilidades de hacerlo en edades más altas 

son prácticamente nulas, mientras que los hombres contindan contrayendo matrimonio hasta los cincuenta años 

y aón a edades más avanzadas. 

Se observa asimismo que la nupcialidad final es tambión distinta, entre ambos sexos; la proporción de 

no solteros alcanza para los hombres en las edades más elevadas un valor próximo al 88 por ciento, y al Síf 

por ciento para las mujeres. Esto quiere decir que en Chile permanecen cólibes el 12 por ciento de los hombres 

y el 16 por ciento de las niujeresv Si se considera que la mortalidad es algo superior entre los cólibes, es 

de suponer que, a igualdad de este factor, las proporciones de éstos en cada grupo de edades debiera ser algo 

superior; se estima sin embargo que el peso de este factor no debe modificar susta/icialmente los resultados 

expuestos. 

j 
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Se ha dicho que en general las condiciones de la nupcialidad se pueden suponer afectadas de considera-

ble constancia en el tiempoj no obstante, en pafses industrializados la nupcialidad es sensible a las fluc-

tuaciones ds la situación cconffjiica y de los factores sociales y políticos circunstanciales. El efocto 

sobre la nupcialidad puede reflejarse en una postergacidn de los niatrinionios o eventual mente adelantarlos. 

Esto produce irregularidades en las proporciones relativas al estado civil en los sucesivos grupos de edades 

observadas en un raoniento dado, coiso as coniprensible, puesto que se trata de generaciones distintas con expe-

riencias pasadas también distintas. 

Cuadro 7 

PROPOÍÍCIÜ;: JE "¡IB SOLTEROS» OE CAOA SEXO, PÜR GRUPOS DE EDADEŜ  
CHtLE, 1960 

Grupos de 
edades 

Proporclín de "no solteros" 
(porcentajes) Diferencia 

Hombres Mujeres Htij eres-Hombres 

15-19 1,30 9,54 • 8,24 
20-24 23,06 42,89 +19,35 
25-29 58,3] 67,61 + 9,30 

75,58 78,93 + 3,35 
35-39 81,48 82,91 * 1,43 
40-H 84,69 84,86 + 0,17 
45-49 86,49 85,67 - 0,82 
50-54 87,63 84,91 - 2,72 
55-59 88,61 83,38 - 5,23 
60-54 88,24 83,66 - 4,58 
65 y ntSs 89,03 . 83,50 - 5,53 

Total 58,67 58,85 + 0,19 

fuente: Censo de Chile de 1960, Resanen del pafs. 

10..Comppslcitfn seql?n características econtfinlcas . 

La distribución de la población .seglün ciertas características econíraicas proporciona una imagen del 

grado de desarrollo econíciico y social ds un pafs y de sus diversas regiones. El grado da participación de 

hombres y mujeres en el mercado de trabajo, la demanda de mano de obra de los distintos Sectores de la econo-

mía, y el nivel de calificaciín técnica y profesional de los trabajadores, entre otros''aspectos, ponen de 

manifiesto la importancia de este tipo de Inforisacián, 

Abarcando a toda la población, lo primero que conviene establecer es la contribución de los diferentes 

grupos a las actividader económicas del país. Desde este punto de vista la población se clasifica en "econó-

nicaroente activa" (PEA] y "no económicaaente activa". 
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La PEA está constituida por todas las personas, de uno y otro sexo,que proporcionan la mano de obra 

dispoiiible para la producci5n de bienes y servicios.^^ Como se comprende la gran masa de la pobladdn econd-

raicamente activa la forman personas comprendidas entre 15 y tt años de edad. Mo obstante en los países insu-

ficientemente desarrollados de fisonomía agrícola, una parte importante de la población de 10 a 14 años y de t 
personas mayores de 64 años, por ejemplo, se encuentra trabajando. En muchos censos de poblaciín por defi-

niciín sólo se incluye en la PEA a las personas que han cumplido cierta edad mínima, la cual suele f i jar la 
8/ 

la legislaciín del país en materia de trabajo,- o ser un criterio censal. 

A su vez la poblaciín no econtfraicamente activa está constituida por todas las personas no incluidas en 

la PEA, o sea, por ni ños j ancianos, incapacitados y ciertos grupos especiales en virtud de la naturaleza de 

sus ocupaciones, como son: amas de casa (en general personas que se ocupan de las tareas propias del hogar), 

estudiantes y personas que perciben rentas sin realizar un trabajo personal, fio se discuten en este capítulo 

los fundamentos y criterios por los cuales no se incluyen en la PEA grupos como las "amas de casa" y "rentis-
9/ 

tas", por ser materia de estudio en otra parte del curso.-^ Sin embargo conviene mencionar que se trata de 

excluir a aquellas personas que no intervienen en el mercado de trabajo. De igual modo, en las estadísticas 

del "producto nacional", no,re incluye corrientemente el valor de la produccián de tales grupos. 

Ahora bien, es necesario determinar quienes son las personas que proporcionan la mano de obra disponible 

para la producciSn de bienes y serv ic ios económicos. Con este objeta han sido ut i l i zados dos c r i tc r tos d i s t i n t o s , 

a saber: a) a través del concepto de "trabajador remunerado® que pone el énfasis en la situación ocupacional 

habitual de los individuos, de la cual derivan sus medios de subsistencia (ingresos monetarios),y b) mediante 

el concepto de "fuerza de trabajo" que implica determinar la condición de activo o inactivo de las personas 

con referencia a un período de tiempo específico. , Es importante la elección de este período puesto que de 

él dependen, en cierta medida, las características de la PEA que se obtienen. 

En los óltimos censos la mayoría de los países de América Latina han utilizado el concepto de "fuerza 

de trabajo" en la investigación de la PEA, tomando como referencia períodos de tiempo variables. Las reco-

mendaciones internacionales también han sugerido este criterio. 

La Comisión de Estadística de las Hacionas Unidas recomienda concretamente,como un mínimo, la siguiente 

"clasificación por tipo de actividad en la economía":—^ 

Grupos básicos 

A. Población económicamente activa 

Subqrupos optativos 

1, Personas ocupadas 

2. Personas desocupadas 

7/ ¡'¡aciones Unidas, Op. cit. 
8/ Véase el cuadro 8. 
9/ Elizaga, Juan C. y liellon, Roger, Población económicamente activa. CELADE, Serie B, 30. 
]0/ Haciones Unidas, "Principios y recomendaciones ..'.'̂ Op. cit. 
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3, Población no econdraicainente activa 

Sufaqrupos optativos 

1. Personas que se ocupan del hogar 

2. Estudiantes 

3. Personas que viven en instituciones 

h. Personas que reciban ingresos 

5. Otras personas. 

Esta clasificaciín requiere algunas explicaciones adicionales» En primer lugar se advierte que la PEA 

puede estar formada tanto da personas ocupadas efectivaments como de personas desopupadas. En iárminos gene-

rales se denominan desocupadas las personas -no incapacitadas permanenteinente- que durante el perfodo de refe-

rencia "no están trabajando y buscan trabajo remunerado o lucrativo, incluso aquellas personas que no hayan 

trabajado antes». 

Las personas en instituciones son las que viven en estableciisientos penales, conventos y establecimien-

tos dedicados al cuidado de enfermos, ancianos, necesitados y menores. Si bien muchas de estas personas 

realizan actividades que tienen valor sconímico, se considera aano de obra fuera del mercado de trabajo. 

Finalmente, se comprende que cualquier persona perteneciente a uno de estos grupas ("amas de casa", estudian-

tes, etc.) que ejerza además una actividad econfiinica, aunque sea a jornada parcial y, siempre que cubran un 

lüfnifflo tieapo de trabajo -que suela ser fijado en cada pafs- pasa a formar parte de la PEA. 

La clasificaciín precedente permite estudiar, en general, el grado de participaciín de la poblacián 

en las actividades econtfmicas del pafs. Es indispensable, no obstante, real i zar este estudio distinguiendo 

entre hombres y mujeres, en atención al comportamiento netamente distinto que se observa entre ambos sexos 

respecto a esta condición. Por otra,para cada sexo, como sucede con casi todas las variables demográficas, 

el comportamiento varfa tambián con la edad de las personas, por lo cual este aspecto debe incorporarse 

necesariamente al análisis. 

En relaci5n al sexo se considera,'en general, que los datos de la poblacitfn. activa masculina son da 

mayor calidad y de una interpretáci5n más directa, especialmente porque las condiciones de trabajo masculino 

ofrecen mayor homogeneidad y en esas condiciones es relativamente más fácil aplicar uitiformemente la defi-

ní cián de PEA. Por el contrario, es d i f íc i l obtener un tratamiento similar para ciertos grupos de la pobla-

citfn femenina que, además da ocuparse de las tareas del hogar, ayudan en las tareas de'campo, desarrollan 

pequeñas industrias domiciliarlas, prestan servicios personales y otras formas de actividad, las cuales no 

tienen o no sg les atribuye ni-cesarl-jraenL la dsna lEportancia en distinta? regiones. 

En el estudio de la participaciín de la poblaciín en las actividades econímicas, además del sexo, se 

debe, necesariamente, considerar el factor edad, el cual, como es bastante evidente, determina en gran medi-

da el nivel de dicha participaciín, especialmente en el caso de la poblaciíh masculina, ya que en el caso 

de las mujeres actflan,con mayor peso que para los hombres, otros factores además de la edad misma. 
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A) computar tasas brutas de actividad (proporc15n de activos con respecto a la poblaciín total)con 

propdsitos comparativos, se debe tener en cuenta que éstas so vĉa afectadas por la particular estructura de 

edad de las poblaciones bajo análisis. (Véase el cuadro 8 ), La elevada proporciín de niños en los pafses 

en desarrollo, por ejemplo, contribuye a reducir dichas tasas, pero al misrao tiempo el ingreso al trabajo en 

edades más jívenes y el retiro más tardfo actúan como factores compensadores. 

El análisis por edad y sexo permite comparar poblaciones distintas y/o' los cambios de una misma pobla-

ción en el tiempo, facilitando una explicaciín de las diferencias o de las analogías halladas, Permite, 

igualmente, apreciar el grado de participacién en actividades econíniicas de los niños, los adultos jSvenes 

y los ancianos. La contribuciín de los niños y ancianos a la mano de obra es muy variable de pafs a pafs, 

de una regi5n a otra región dentro de un mismo pafs, y a través del tiempo en muchos casos. Ciertas carac-

terísticas del trabajo de estos grupos "marginales" -enpleo a tiempo parcial, menor rendimiento, estaciona-

lidad de la ocupación, etc.-,impiden que estos trabajadores puedan ser comparados sin reservas con los tra-

bajadores en las edades centrales, 

. La experiencia enseña que la proporción de población económicamente activa masculina tiende a d i s i i » 

nuir al aumentar el grado de desarrollo económico, mientras que la proporción correspondiente a mujeres 

aumenta. En general, sin embargo, la situación demográfica de los pafses económicamente desarrollados es 

más favorable a una alta tasa bruta de participación en la actividad, debido al mayor "envejecimiento" rela-

tivo de sus poblaciones,. 

Además de expresar la PEA eomo un porcentaje de la población total (tasa bruta de actividad), resulta 

út i l establecer la relación numérica entre la población no económicamente activa y la PEA. Este cociente 

es un índice de la carga económica que soporta cada trabajador; en otras palabras, cuántos no económicamente 

activos debe sostener, término medio, cada trabajador."^ 

Establecida la PEA, corresponde analizar su composición desde el punto de vista de la naturaleza de 

las actividades y características profesionales de los individuos. Dicha composicién puede estudiarse desde 

tres puntos de vista, en cierto modo complementarlos: a) "ramas de actividad económica" en que trabaja la 

población; b) "ocupación" individual, oficio o profesión, y c) "categoría^ o posición en el empleo o tra-

bajo (empleado, empleador, etc.). 

fi'ama de actividad 

La claslfi.cación por ramas de actividad muestra la importancia numérica (-y otras características 

demográficas y sociales-) de la mano de obra ocupada en las actividades económicas fundamentales, y, on tal 

11/ No todos los no económicamente activos podrían ser considerados siempre como una carga económica. 
Desde cierto punto de vista, resulta más conveniente clasificar a la población en "dependientes" y 
"no dependientes". Este llltimo grupo Incluye no sólo la PEA sino también a aquellas personas de la 
población no económicamente activa que tienen ingresos propios (rentistas, pensionados, etc.). 
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sentido, es un índice de la importancia de las mismas. En efecto, ella nos informa sobre las personas que 

aportan su trabajo y reciben ingresos derivados de la agricultura, la rainerfa, la manufactura, los servi-

cios comerciales y financieros, la adrainistraciSn pliblica, etc. Puede decirse que la fisonomía econtfmica 

de un pafs y de sus regiones Interiores se refleja en esta clase de datos. 

La clasificaciiín por ramas de actividad se suele combinar con la categoría en el empleo o trabajo: 

patrono, trabajador independiente, empleado, trabajador familiar. Este tipo de tabulacií5n permite apreciar 

el papel de la poblacidn desde el punto de vista de la organizaciín de las actividades, en los diversos sec-

tores. Así, por ejemplo, el agricultor suele ser comilniiiente patrono o trabajador independiente; ciertas 

manufacturas están por lo general en manos de artesanos; el trabajo familiar es importante en la agricultura, 

pero tambiSn lo es en otras actividades cuando el grado de desarrollo econímico es bajo. 

Ocupación individual 

La clasificacián por ocupaciones individuales, oficios o profesiones, podría realizarse basándose en 

diversos criterios. Desde el punto de vista demográfico, probablemente, el criterio más importante sería 

aquél que permite formar grupos socio-profesionales. La profesión sirve mejor que otras características 

econániicas para definir el nivel de vida del trabajador y su familia. El carácter manual o no manual de la 

actividad, el grado de ealificaci5n del operario, el ejercicio de una profesión liberal, el desempeño de una 

actividad independiente, entre otros, son elementos que se suelen combinar para obtener una clasificaci5n 

socio-profesional. Pertenece a este tipo de clasificacidn la Clasificaciín Internacional Uniforme de Ocu-

paciones (C.I.U.O,) que comprende diez grupos principales, (vSase el cuadro 11) cada uno de los cuales se 

divide a su vez en seis subgrupos. 

Categoría en la ocupaciiín 

Esta informacián, ya sea aisladamente o combinada con las características recién mencionadas, es de 

considerable valor como indicador de la situación de los trabajadores en relaciín a la tenencia de los me-

dios de producciiín y organizaciín econímica del país. La estructura de la poblaciín econímicamente activa 

segfin esta característica está estrechamente vinculada al grado de desarrollo tecnolSgico y econiíraico, ob-

servándose en los países de más alto desarrollo una alta proporción de asalariados y relativamente bajas 

proporciones en las otras categorías, como son trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares. 

Lo contrario sucede en los países que no ban alcanzado ese desarrollo. 

Cruzada esta informaciín con la rama de actividad, o con la profesi5n, llega a constituir un importan-

te slemento para Ta clasificaciín de la PEA en grupos socio-econfimicos, muy í t i le s para diversos propísitos 

analíticos. 

La composición de la PEA también es considerada con respecto a otras características demográficas 

distintas de las mencionadas hasta aquí. Entro estas se puede mencionar ol estado d v í l , la nacionalidad 

(país do nacimiento, lengua u otro oquivalents) y el nivel de instruccién. 
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En la práctica resulta complicado (por lo extenso) presentar tabulaciones cruzadas de esas caracterís-

ticas con la rama ds actividad, ocupaci6.n individual o categoría en el trabajo. Por esta raz6n, la composi-

ci6n segfin estado civ i l , nacionalidad y grado de fnstrucciín suele presentarse ínicamente cruzada con la 

población econSmicarnente activa total, clasificada por sexo y edad,. 

Cuando se estudia la PEA segfin el estado c iv i l , es posible establecer la influencia de esta caracterís-

tica sobre 1 a.forraaciín de la mano de obra, en particular sobre la participaciín de la mujer, ya que la ex-

periencia indica que gran parte de la poblaciín femenina soltera que trabaja, abandona su ocupación al casar-

se, como se observa en muchos países de Amárica Latina, Por otro lado, el trabajo de la mujer casada puede 

tener implicaciones demográficas por su probable efecto sobre el nfimero de hijos de Sstas, 

En los países que han recibido una fuerte corriente de inmigrantes, es importante conocer la composi-

cifin átnica de la población activa, teniendo en cuenta que ella puede implicar aportes culturales distintos. 

En tal sentido puedo usarse como dato de clasificación el país de nacimiento (grandes grupos, o países espe-

cíficos, dependiendo de su importancia relativa), y a veces el idioma. A l l í donde existe una población au-

tóctona racialmente distinta, como ocurre con la población indígena americana, tambión interesa conocer la 

composición ótnica de la PEA, El fomento y selección de la inmigración, o la elevación del nivel tócnico y 

cultural del indígena, en su caso, hacen necesario disponer de esta información. Desde este mismo punto de 

vista se necesitará conocer el nivel de instrucción de la población trabajadora, s i se- tiene en cuenta que 

la calificación tócnico-cultural del factor humano es de importancia primordial en el desarrollo económico 

y social. Es'sabido que cualquier cambio en la estructura económica debe necesariamente ser acompañado por 

cambios en el nivel de instrucción de la población. 

Algunos aspectos de la PEA de los países de Aroórica Latina 

La información que sobre este tópico se recoge en los países de Amórica Latina tiene, en general, di-

versas limitaciones, las que restringen la comparabilídad internacional y, aun, la interpretación de los fe-

nómenos económicos nacionales. 

En relación a la comparabilidad internacional deberSn tenerse presente, entre otros, los siguientes 

aspectos: 

J , a) Diferencias de definición -incluso la edad mínima considerada- o.de aplicación práctica de la . 

definición de PEA, especialmente en el caso de la población femenina, 

I b) Efecto sobre la proporción de población económicamente activa de la actividad dé los menores, más 

alta en los países de menor desarrollo que en los económicamente desarrollados, 

( c) Efecto de la composición por edad en la tasa bruta de actividad, 

l ^ á ) Participación femenina en ciertas actividades de artesanía regional, trabajo familiar en la agri-

cultura, etc. 

e) Al comparar por ramas de actividad se deberá tener en cuenta que bajo una misma denominación las 

tabulaciones censales incluyen situaciones :muy diversas (especialmente en las ramas de actividad 

denominadas "industrias inanufactureraí y "servicios"). 
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En relacifin a los usos nacionales de la ínforiaaciSn sobre poblaciSn econSmicafflen+e activa, ístos 

tarabiSn se van obstaculizados en algunos casos debido a que en las tabulaciones censales no se dan suficien-

tes detalles de la composiciSn de ciertas categorías, como tampoco se presenta la inforniaci5n cruzada con 

otras características de interés, coso serían la instrucciSn, la condición urbano o rural, el estado civil 

(de las mujeres), ote. Se dejan de incluir, por otra parte, en la investigaciSn censal algunos aspectos 

de gran interés, tales como ocupaciones secundarías, desempleo y subempleo, ingresos percibidos, etc., lo 

que on el caso de los países de AmSrica Latina constituye una gran desventaja, ya que casi no existen otras 

fuentes de informaciSn sobre tales aspectos. 

En el cuadro 8 se ha reunido información acerca del grado de participacii5n de la poblacifin de 15 años 

y más en las actividades econSmicas de diversos países de América Latina alrededor de 19G0. Como represen-

tantes de los países desarrollados se incluyen también las proporciones correspondientes a Estados Unidos 

y Canadá, átiles como punto de referencia. En este raistno cuadro se ha calculado la relacién existente entra 

el ntiniero de personas activas e inactivas. Estas cifras expresarían cuántas personas dependen en promedio 

de cada trabajador, observándose, en general, que la dependencia es más alta en los países menos desarrolla-

dos, a causa fundamentalmente de la particular «estructura por edad y de la menor participacifin femenina en 

la actividad econémica. 

Complementando el cuadro anterior,SG presentan cifras acerca del grado de particípacién en la activi-

dad según ciertos grupos do edades y sexo, en varios países de América . Se observa en estas cifras que 

las mayores diferencias entre los países considerados se registran en los primeros y últimos grupos de edades, 

mientras quo en los grupos centrales éstas son menores. Explican este comportamiento, entre otros factores, 

las diferencias en la escolaridad y en los sistemas de seguridad social que existen en los países, los cuales 

a su vez están en relacifin con el grado de desarrollo econémico y social alcanzado por éstos. 

Con el propfisito de i lustrar lo expresado en relacién a la importancia de la clasificaciSn de la pobla-

ciín econémicamente activa segín ramas de actividad, se ha incluido el cuadro 8, conteniendo la coniposicién 

segíln esta característica observada en̂  cuatro .paíseg americanos. Bastaría detenerse en la primera línea del 

cuadro para obtener una impresión general del tipo de actividad predominante en cada uno de ellos. En efec-

to, la propi>rci6n do poblacifin econémicaraente activa en la agricultura es casi 10 veces mayor en Guatemala 

que en los Estados Unidos, Asimismo, la proporción de PEA en la industria es muy superior en el primero de 

ellos, todo lo que con.duce a la conclusión de que el grado de desarrollo alcanzado por e'stos debe ser diferente. 

Argentina y Colombia están en una situación intermedia entre Estados Unidos y Guatemala, observándose, 

no obstante, que entre ellos existen importantes diferencias con respecto a la importancia relativa de las 

diversas ramas da actividad, Argentina se aproxima más a lo observado en Estados Unidos que Colombia, donda 

las actividades agrícolas alln ocupan a más de la mitad de la PEA del país. 



Cuadro 10 

TASAS BRUTAS Y TASAS REFINADAS OE ACTIVIDAD, POR SEXO, DERIVADAS DE LOS CENSOS DE POBLACIOfl DE LOS PAISES AfiERICAfjOS ALREDEDOR DE 1960 
(por cien habitantes) 

Pafs Edad 
mínima 

Tasas brutas de actividad Relación 
PEI 
PEA 

Tasas refinadas de actividad_a/ 
(a partir Ifti itc inferior) 

Tasas refinadas de actividad 
(a partir 15 años) Pafs Edad 

mínima Ambos 
sexos Hombres i luje ras 

Relación 
PEI 
PEA 

Ambos 
sexos 

Hofabres riujeres Ambos 
sexos 

Hombres i'iujeres 

Argentina U • 37,5 58,8 15,4 1,55 52,2 83,0 23,0 53,5 84,2 23,2 
Brasil 10 32,3 53,1 11,5 2,10 46,5 77,0 16,5 53,2 88,7 18,4 
Canadá H 35,7 51,3 19,7 1,80 54,0 78,1 29,7 54,0 78,1 29,7 
Colombia 12 29,it 47,6 11,5 2,40 48,2 . 79,5 18,8 52,6 87,5 20,3 
Costa Rica 12 29,5 49,5 9,6 2,38 49,5 83,7 16,0 53,8 90,8 17,5 
Chile 12 51,3 H.2 2,18 48,3 77,5 20,9 52,8 85,1 22,7 
Ecuador 12 32,2 54,0 10,5 2,11 51,8 87,6 15,7 55,1 93,7 17,6 
El Salvador 10 32,1 53,5 11,3 2,12 47,6 80,3 15,5 54,1 92,3 18,9 
Estados Unidos H 39,0 53,8 24,6 1,55 55,3 77,4 34,4 55,3 78,8 35,1 
Guatemala 7 31,3 54,5 7,9 2,19 41,5 72,8 10,4 52,3 92,7 13,1 
Honduras 10 30,1 52,7 r,7 2,32 46,5 82,2 11,9 52,8 93,8 13,7 
México 8 32,4 53,4 11,5 2,09 44,0 72,9 15,6 55,3 92,4 19,7 
Nicaragua 10 30,9 50,0 12,3 2,24 47,9 78,8 18,7 55,2 91,1 22,1 
Panamá 10 33,3 51,4 14,5 2,00 48,2 74,3 21,0 56,6 87,1 24,7 
Paraguay 12 32,2 50,7 14,4 2,11 52,5 84,8 22,9 57,1 92,8 24,3 
Perú 6 31,5 49,6 13,6 2,17 39,4 62,3 17,0 54,2 87,4 22,4 
Rep.Dominicana 10 26,9 47,7 5,9 2,72 42,8 75,9 9,3 51,1 91,2 11,0 
Uruguay 10 39,2 58,9 19,6 1,55 48,5 73,4 24,1 53,3 81,0 25,3 
Venezuela TO 31,3 50,5 11,4 2,19 47,2 76,2 21,0 55,4 89,5 20,2 

Fuente: Elizaga, Juan C. y Hellon, Roger, Poblaclfin econguiicamente activa. CELADE, Serie B, N° 30, 1970, Santiago, Chile, 
a/ Proporcifin de activos, mayores de cierta edad con respecto a la población total de la misaa edad. 

CJ en 
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Es del caso recordar aquí las limitaciones antos cnñaladas sn ralaci6n a las posibilidades de corapara-

ci5n de este tipo, en particular por el distinto significado quo tienen en los diversos países actividades 

que han sido clasificadas bajo una denominacifin comCln, como por ejemplo, en la rama de servicios, industrias 

y otras. 

El f-uariro 9 proporciona infonaciSn acerca de las ocupaciones individuales de la población econSmicamcn-

te activa de los mismos países considerados en el cuadro anterior, el cual permite llegar a conclusiones aná-

logas a las mencionadas en relaciSn a la coraposicidn por ramas de actividad, Adicionalraente, con ciertas l i -

mitaciones, estas cifras permiten formarse una impresifin general del grado de calificacifin de los trabajadores 

de los países que se comparan, lo que implica diferencias en el nivel de ingresos y nivel de vida en general. 

Finalmente, el cuadro 10 viene a complementar y confirmar las impresiones obtenidas de los dos anteriores, 

informando acerca de la proporciín de la PEA que trabaja por un salario, por su propia cuenta etc. Estas ci-

fras adquieren más significado s i se considera que las altas proporciones en categorías tales como trabajador 

familiar, trabajador por cuenta propia que se obsei"va en los países menos desarrollados están constituidas por 

personas que no encuentran otras actividades de mayor productividad que pueda ocuparlos, siendo en consecuen-

cia la liiayoría de ellos personas suberopleadas en grado variable. 

Cuadro 9 

PORCEHTAJE OE POBUCIQÜ ECOÜOmCAHEüTE ACTIVA i-lASCULÍHA EH LOS 
DIVERSOS GRUPOS DE EDADES, Eli PAISES SELECCIONADOS 

Edad 
Porcentaje de poblacTSn activa masculina 

¡léxico Costa Rica Panamá Chile Perfi Canadá 

{I960] (1963) (1960) (1960) (1961) 

Estados 
Unidos 

(1960) (I960] 

10-H 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
50-G4 
65-69 
70 y más 

15,0^ 
77.6 
94.7 
96,7 
97.1 
97,4 
97,3 
97,3 
96,6 
95.3 
96,0 
94.4 
90.2 

Total 15 y más 92,4 

33,6^' 
77,8 
94.1 
"97,8 • 
98.2 
98,4 
98,2 
9Ü,0 
96,8 
95,4 
90,4 
72,1 
49,6 

90,8 

14,3 
63.2 
92.3 
96,5 
97.0 
97.1 
97,1 

.96,4 
95,0 
92.4 
01,8 
68,9 ' 
50,7 _ 

Ü7,l 

11,8^ 
61,7 
91.6 • 
97,0 
97,5 
97,0 
95.7 
93,4 
bUfU 
83.7 
76.8 

6,4 
54,9 
91.6 
97.5 
90.7 
98.8 
98,7 
98.6 
97.7 
9C,2 
91.9 

51,4 68,7 

41,4 
87,2 
93,6 
94,6 
94.6 
94,0 
92,9 
90.7 
86.7 
75.8 
47,6 
17.9 

13,9 
43,2 
84.6 
93,9 
95,8 
95,8 
95,4 
94,4 
92,2 
87.7 
77,6 
43.8 
21,8 

3,1 87,4 78,1 78,9 

Fuente; Haciones Unidas, Demographic Yearbook, 1964, 
a/ 8 a 14 años, 
b/ 12-14 arios. 



Cuadro 10 

POBLACION ECONOflICAffiMTE ACTIVA, POR. SEXO, CLASIFICADA SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD ECONOMICA, EN CUATRO PAISES AMERICANOS, 
ALREDEDOR DE 1960 

(Distribución porcentual) 

hombres leres 
Ramas de actividad económica . Estados 

Unidos Argentina Col offlbi a Guatemala Estados 
Unidos Argentina Colombia Guatemala 

Todas las ramas 100,0 .100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Agricultura, etc. 8,6 22,9 55,3 73,1 2,0 6,8 11,2 12,2 

Minas y canteras 0,7 1,5 0,2 0,1 0,1 2,0 0,0 

Industrias manufactureras 29,0 25,̂  11,5 . 9,8 21,4 24,5 -17,4 22,0 

Construcción • 8,7 7,1 5,3 3,0 0,7 0,4 0,3 0.1 
Electricidad, gas, etc. 0,3 0,1 0,5 0,3 0,1 0.1 
Comercio 19,4 12,5 8,1 5,1 25,'f 9,9 10,5 14,2 

Transporte, almacenaje y com. 7,6 3,1 1,6 0,3 

Servicios 12,5 12,2 9,1 5,6 36,2 46,6 53,5 50,3 

Actividades no bien especificadas 12,3 10,2 0,7 9,6 9,8 3,8 0,8 

Fuente: Elizaqa. Juan C, y Mellon. Roger/Poblaciín económicamente . . . . •• Op, cit. 

CJJ C3 



Cuadro 10 

POBLACIOH ECOilOiilCAHEflTE ACTIVA, POR SEXO, CLASIFICADA SEGUH OCUPACIONES, B CUATRO PAISES AflERICAHOS ALREDEDOR DE 1960 

(Oistribuciíín porcentual) 

Hombres Hujeres 
Ocupaciones Estados 

Unidos Chile Colombia Guatemala Estados 
Unidos Chile Colombia Guatemal 

Todas las ocupaciones 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Profesionales, técnicos y trabajadores afines 9,5 3,2 2,5 1,5 13,4 11,0 9,2 7,1 
Gerentes, administradores y funcionarios de 
categoría directiva 9,9 2.1 2,8 1,5 3,5 1,9 4,0 
Oficinistas y trabajadores afines G,2 S,1 3,7 27,4 9,1 8,2 4,9 

Vendedores y similares 7,2 6,5 • 5,2 3,4 7,8 8,5 7,2 9,3 

Agricultores, pescadores, etc. 8,2 34,2 56, S 72,1 1,7 4,4 10,3 11,3 

Trabajadores en ocupaciones da minería, 
de canteras y afines 0,7 3,0 0.8 0,2 •• 0,0 1.1 0,0 

Trabajadores en conducciín de medios de 
transporte 5,0 4,2 3,7 2,1 1,5 0,1 0,2 0,1 

Artesanos, operarios de fábrica y trabajadoras 
afines (incluyendo "trabajadores manuales y 
jornaleros n.e«o,c,«] 37,8 28,5 17,4 15,1 17,9 19,3 17,6 22,5 

Trabajadores de servicios y similares 5,2' 5,1 3,5 20,4 42,5 41,5 40,3 

Otros trabajadores n.e,o.c, y trabajadores en 
ocupaciones no identificables o no declaradas 8,3^ 5,9 3,5 0,5 5,3^/ 3,7 2,8 0,5 

Fuente; Ellzaga, Juan C, y i'tollon, Roger, "Población econíraicamcnte . . . " Op. cit, 
a/ incluye a las personas que buscan trabajo por primera vez y a los (liieinbros de las fuerzas armadas. 
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Cuadro 12 

POBLACION ECONOüICAffiMTE ACTIVA, POR SEXO, CLASIFICADA SEGUN "CATEGORIAS", 
EN CUÍCO PAISES AMERICANOS ALREDEDOR DE 1960 

(Oisiribuciín porcentual) 

Pafs Total Asalariado 
Empleador y 

trabajador por 
cuenta propia 

Trabajador 
familiar 

Sin 
especificar 

Hombres 

Argentina 100,0 B7,5 26,8 2,9 2,8 
Colombia 100,0 53,7 36,0 8,9 
Chile 100,0 72,1 20,4 1,8 5,7 
Guatemala 100,0 M,6 35,5 20,9 
Estados Unidos 100,0 80,3 H,4 0,4 4,9 

Muí eres 

Argentina 100,0 79,0 14,8 2,7 3,5 
Colombia 100,0 71,4 22,1 5,3 1,2 
Chile 100,0 75,5 19,3 0,9 4,3 
Cuaterna! a 100,0 61,6 27,5 10,9 
Estados Unidos 100,0 87,7 4,8 2,1 5,4 

Fuente; Elizaga, Juan C* y liellon, Roger, "Poblaciín econínicameute , , , " Op. cit. 

Características de educadSn 

El conocimiento del grado de instrucci5n que posee una población es de considerable interés desde diver-

sos puntos de vista. En primer lugar, esta característica está vinculada a las condiciones generales de vida, 

de modo que a ledida que el grado de instruccifin es más alto se puede esperar una organizaci5n política y so« 

cial más evolucionada, mayor desarrollo econfiraico e ingresos per capita mSs elevados. Constituye desde este 

punto de vista un buen indicador del nivel de vida de la poblacifin. 

Desde el punto de vista demográfico, la instruccifin es una variable que necesariamente debe ser conside-

rada en el análisis, s i se piensa que la mortalidad, la natalidad, las características econfimicas, la urbani-

zacifin y los movimientos migratorios, entre otros fenómenos, están estrechamente relacionados con el nivel de 

educación de la poblaciín deV. país o regi5p. 

Por otra parte, la informacifin sobre las características de educación de la poblacifin constituye un 

antecedente indispensable en la programacifin de políticas de enseñanza general, tficnica y profesional, acorde 

con las necesidades y netas establecidas en los programas nacionales de desarrollo econfimico y social. 
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En forma inmediata muestra la medida en que se ha instruido la poblaci5n, las necesidades requeridas 

por el sistema educativo actual para extender este servicio y formular las previsiones para un futuro prSximo. 

En los censos de poblacifin se Investigan corrientemente los siguientes tres aspectos relativos a la edu-

cación: a) alfabetismo (o aptitud para leer y escribir), b) nivel de educaciSn (esto es, años de estudios 

cursados] y c) asistencia escolar (asistencia a establecimientos de enseñanza a la fecha del censo o durante 

un período específico inmediato anterior a la fecha censal). 

Los dos primeros aspectos son los que interesan para la mayor parte de los análisis demográficos. El 

tercero -asistencia a establecimientos de enseñanza- reemplaza o complementa a las estadísticas escolares que 

de modo regular deberían llevar las autoridades nacionales en materia de aducaciSn, 

La inforinaci5n acerca del alfabetismo y nivel de educaciSn puede ser alternativa, ya que en algunos paí-

ses será necesario s61o uno de dichos datos. Donde existe un alto porcentaje de analfabetos, como ocurre en 

algunos países atrasados, parece de menor interés investigar el nivel de instrucciSn, Por lo contrario, donde 

el analfabetismo virtualinente no existe habría que investigar s61o el nivel de educaciín» En'América Latina 

predomina más bfen una situaciSn intersiedia, pues en muchas partes el analfabetismo, sin ser excesivo, consti-

tuye todavía un problema para un sector de la poblaciSn; de ahí que ambas clases de datos sean de interés. 

Alfabetismo 

Las recomendaciones internacionales definen a un alfabeto como "toda persona capaz de leer y escribir, 
12/ 

comprendiándola, una breve sencilla exposicifin de hechos relativos a la vida cotidiana". En la práctica 

censal quedan clasificados como alfabetos los que simplemente declaran saber leer y eécribir, no es posible 

constatar s i refinen las condiciones que exige la definición. 

El alfabetismo es una característica que varía segín sea la edad y el sexo de las personas, por lo tanto 

esta informacifin debe presentarse separadamente para cada sexo y grupo de edades, toda vez que esto sea posi-

ble, Cuando se dan cifras relativas globales (s in considerar la edad) pueden surgir dificultades en la inter-

pretaciffn de las mismas, en especial cuando se trata de comparar la situaciín de varios países o regiones, 

las cuales pueden haber considerado edades mínimas distintas para la investigacifin del alfabetismo, además 

del efocto que'en estos índices globales pueden introducir diferencias en la cdmposiciSn por edad de las res-

pectivas poblaciones. 

Para posibilitar una adecuada comparabilidad, es conveniente adoptar una edad mínima uniforme, por ejem-

plo, a partir de 15 años, tomando en cuenta el hecho de que en todos los países el período obligatorio de en-

señanza-prácticamente ya ha terminado a esa edad. 

\1¡ Naciones Unidas, "Principios y recomendaciones...", cit. 
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Las recomendaciones de las Naciones Unidas y COINS para los censos de señalaban que debía reque-

r i r se , como mfnirao, inforraaciSn sobre alfabetismo a las personas de 15 años y niSs» En cuanto al programa de 

tabulaciones pertinentes, se ha recomendado como de primera prioridad la clasificacifin segfín alfabetismo (al-

fabetos y analfabetos) sexo y edad: grupos quinquenales a partir de 15 años y un grupo final de 75 años y más, 

(La edad mínima recomendada para los censos de 1970 fue de 10 años). 

La tabulación por edad permite compara»; la situación de sucesivas generaciones y en tal sentido observar 

los cambios operados en el tiempo en materia de educación. El porcentaje decreciente de alfabetos al aumentar 

la edad puede interpretarse, con algunas reservas, coraq resultado de las mayores oportunidades de instrucción 

de las generaciones más jóvenes por la extensión de la educación pública. Si se compara el porcentaje de 

alfabetos a la edad 15-19 con el correspondiente a una edad superior, por ejemplo de 45-5^ años, la diferencia 

expresa, aproximadamente, un progreso en materia de alfabetización en el transcurso de los (íltimos 35 años, 

aproximadamente. 

Una limitación que se debe considerar se refiere a la diferente mortalidad de poblaciones alfabetas y 

analfabetas. A priori se piensa que estas (iltimas presentan una mayor mortalidad; en consecuenciâ  s i los 

grupos sociales alfabetos tienen mayor sobrevivencia esta situación favorece, al avanzar la edad, a la propor-

ción de alfabetos, Aunque no se puede decir en quó medida se modifican los porcentajes por este factor, es 

probable que, corregido su efecto, la proporción de alfabetos sería algo menor al avanzar la edad, y por lo 

tanto, algo mayores las diferencias de alfabetismo de sucesivas generaciones. 

Grado de instrucción 

Por nivel o grado de instrucción se entiende «el nivel más alto de instrucción a que haya llegado la 
U / 

persona en el sistema regular de instrucción del país, o su equivalente",—' La forma precisa de medir el 

nivel de instrucción, que permite las comparaciones internacionales, consiste en obtener datos que indiquen 

el di timo año de estudio efectuado o el gradô ^mSs alto que se haya aprobado en los diversos niveles de la 

enseñanza (pre-escolar, elemental, secundaria y universitaria o superior). 

La información básica sobre nivel de instrucción debe presentarse por sexo y edad. En dicha ta-

bulación figuran en primera prioridad los programas internacionales para los censos de Este tipo de 

información debe obtenerse tanto a las personas en "edad escolar" corriente como a las personas que han exce-

dido esa etapa de la vida y que, por lo tanto, se puede suponer que, en la gran mayoría de los casos, no se 

encuentran recibiendo alguna clase de enseñanza. Para interpretar las cifras es necesario analizarlas a través 

13/ Naciones Unidas, "Principios y recomendaciones relativos a los Censos iíacionales de Población", Informes 
estadísticos. Serie ti, M° 27, Nueva York, 1958, 
Instituto Interamericano de Estadística, Informe sobre la Sexta Sesión de COINS. Buenos Aires, noviembre, 
1958, 3841 ab. 

H/ Naciones Unidas, "Principios y recomendaciones,.,", 0£« cit. 
15/ Segfin la definición dada por UNESCO, "grado" es "un escalón dentro de la escala docente, de un año esco-
' lar de duración", sea que se denomine "curso" o de otra manera. 
Tj§/ Naciones Unidas, ^'Principios y recomendaciones , . . " , 0£. cit. 
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de los grupos de edades. S i se considera una edad suficientemente elevada, por ejemplo 25 años, a partir de la 

cual os Ifclto pensar que la innansa taayorfa ha dejado de cursar tanto la onseñanza prloiarla como la secundaria, 

es posible aproximarse a las condiciones de instrucci5n finales alcanzadas por las generaciones que superan 

esa edad. (Víase el cuadro 13)* Es aún niSs informativo s i las cifras a partir de esa edad (25 años y mSs) 

SQ presentan clasificadas en grupos quinquenales o decenales, para poder seguir la evoluciSn en generaciones 

sucesivas. Con esa informacifo detallada, puede por ejemplo comparar un grupo de edades más joven, por ejem-

plo da 25-29 años, con el grupo superior de 50-6^ años. El grupo 25-29, representa a una generacifin relativa-

oiente joven, que normalmente debería haber finalizado la enseñanza secundaria o especial, y la diferencia 

entre la situación da arabos grupos proporciona un indicio da los cambios en Tos di tiraos 35 años aproximadaaente. 

Es importante conocer el sistema de enseñanza y la organización de los distintos cursos y carreras de 

cada país cuando se está frente a datos sobre nivel de instrucción» Es posible que la enseñanza primaria sea 

uniforme, no asf la enseñanza media y superior o universitaria. En particular, las diferentes carreras uni-

versitarias no constan del mismo nímero de años d" estudio (o grados). Por otra parte, existen cursos o ca-

rreras para formaciín de ticnicos y seraiprofesionales (agricultura, sanidad, contaduría, electricidad, mec5-

nica, etc.) qus constituyen estudios especializados o de capacitaciCn práctica sin carácter universitario, 

y que algunas veces tampoco requieren estudios secundarios completos. Con este propSsito, las recomendacio-

nes relativas a la investigaciín censal incluyen la "especie de enseñanza", dentro de los tres niveles gene-

rales de instrucci6n (primaria, secundaria y universitaria)» Esto implica que cada país establecerá una 

clasificaciSn que contemple las diversas especialidades de acuerdo con su propia organizacifin. Esta clase 

de informaciSn es muy fftil para evaluar, desde el punto de vista de la calificacISn de la mano de obra, la 

disponibilidad de tScnieos y profesionales a la facha del censo y en un futuro cercano. 

Asistencia escolar 

Los datos censales s.obre asistencia escolar, satisfacen varios Iraportantes requerimientos. Permiten 

conocer la población que se halla recibiendo enseñanza en establecimientos píblicos o privados, en los dis-

tintos niveles de enseñanza, y por tanto el nSmero de personas que no lo hacen. Esta información es de mayor 

valor s i se tabula por sexo y edad, en particular entre 5 y 24 ó 29 años; es decir, en aquel período de la 

vida que norJiialmenta.se ocupa para la educación y la formación tÓcnica y profesional. 

Como ya se mencionó, este tipo de información debería obtenerse de los registros estadísticos del siste-

ma educativo nacional, de manera regular y permanente. En la práctica, esto no siempre ocurre asf por lo que 

cobran importancia las cifras obtenidas en el censo sobre esta materia. 

Como cualquier otro tipo de información censal la relativa a las características educativas está afecta-

da por diversos errores Ja declaración. Es probable, por ejemplo, que muchas personas no deseen admitir su 

condición de analfabeto, declarándose consecuentemente como alfabetos. Lo mismo puede suceder en relación 

al grado de instrucciSn en relación al cual, además de posibles confusiones entre curso aprobado y asistido, 

es probable que se declaren como aprobados cursos más altos que los efectivos, e incluso cuando no se ha 

ap. ubado ninguno. 
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Con respecio a la asistencia escolar, existen también aquf posibilidades de error, en copseial errores 

de declaración de parte de los padres de niños en edad legal de asist i r a l a enseñanza y que no estSn asistien-

do efectivamente, por temor a las sanciones que generalmente existen en las legislaciones de los países. Otra 

fuente de error puede constituir la confusión que a veces se produce entre el hecho de estar matriculado en 

la escuela y asist i r efectivamente a clase. Cuando no existen otras fuentes de información, no es posible 

efectuar una evaluación apropiada de los datos censales. Los errores, no obstante, generalmente no alcanzan 

a invalidar su utilidad general. 

Situación en América Latina 

Las cifras.del cuadro 13 proporcionan un panorama general del grado de alfabetisEo alcanzado por la po» 

blación de 15 años y más de los países de AmSrica Latina alrededor de 1960. La observación de estas cifras 

permite señalar: a) la amplia variación del alfabetismo en los países anotados, que va desde un 92 por ciento 

de hombres alfabetos en Argentina al H por ciento.en Guatemala, variación que es mayor en el caso de las 

• mujeres? b) el mayor grado de alfabetización de los hombres con respecto a las mujeres, acentuándose en gene-

ral esta diferencia a medida que el grado de alfabetismo disminuye. 

En este mismo cuadro se puede apreciar que la situación en este aspecto ha mejorado notablemente en los 

filtiraos 10 años, aun en los países con alfabetismo actual relativamente bajo (Guatemala, El Salvador, etc.). 

Ho es posible apreciar los cambios que se pudieron haber producido en Bolivia, Haití y Cuba debido a que estos 

países no efectuaron censos en la dócada del GO, 

La evolución del grado de alfabetismo en los sucesivos grupos de edades en cuatro países de la región 

se puede analizar mediante las cifras dadas en el cuadro H , Como es lógico esperar en todos estos países 

las generaciones más jóvenes se han alfabetizado en mayor grado que las más viejas. Se observa asimismo que 

el mejoramiento ha sido mayor para las mujeres, de manera que en el grupo de edades 15-19 años, la proporción 

de alfabetos es mayor en este sexo que en el masculino. Un factor que podría explicar el mayor grado de 

alfabetización de los hombr.es con respecto a las mujeres, en las edades más altas, es el que se refiere a la 

mayor necesidad de instrucción de óstos, principalmente en razón de su trabajo y sus otras funciones en la 

sociedad, al mismo tiempo que sus mayores posibilidades de alfabetizarse en edades adultas, A esto puede agre-

garse el antiguo concepto relativo al papel de la mujer en la sociedad tradicional, segfin el cual casi sus ónicas 

tareas consistían en las labores del hogar y crianza de los hijos, no necesitando, en consecuencia, mayor ins-

trucción para desarrollar dichas labores. 

Además del efecto que en la comparación de distintas generaciones puede introducir la mortalidad dife-

rencial, debe prestarse atención, asimismo, a la posibilidad de que los cambios en el grado de alfabetismo se 

deban a la llegada, en cierta ópoca, de importantes grupos de extranjeros con un nivel de instrucción más ele-

vado que los nativos,, como efectivamente ha sucedido en algunos países. 
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Cuadro 13 

PCrXEilTAJE DE ALFABETOS EH PAISES DE AliERICA LATlilA, POR SEXO, AlRECEOOR DE 1950 Y DE 19&0 

Porcentaje de alfabetos alrededor de 
1950 

Porcentaje de alfabetos alrededor de 
1960 

País Fecha 
censo 
(1) 

Hombres 

(2) 

tíujores 

(3) 

Diferencia 
(2) - (3) 

ih) 

Fecha 
censo 
(5) 

Hombres [lujeres 

(7) 

Diferencia 
(B) - (7) 

(8) 

Argentina m i 87,9 84,8 3,1 1960 92,0 •89,8 2.2 
Brasil 1950 44,2 10,7 . 1960 64,9 57,1 7.8 
Bolivia 1950 42,4 22,8 19,6 - - -

Colombia 1951 65,0 59,8 5,2 1964 74,8 71,1 3.7 
Costa Rica 1950 80,1 78,7 1963 84,7 84,0 . 0,7 
Chile 1952 81,5 78,2 3,3 1960 84,8 82,4 
Ecuador 1950 62,1 49,7 12,4 1962 72,1 63,1 9,0 
El Salvador 1950 43,6 35,5 8,1 1961 . 53,9 44,5 9,4 
Guatemala 1950 34,4 24,4 10,0 1964 44,1 31,8 12,3 
Haití 1950 12,9 8,5 4,4 m - ^ -

Honduras 1950 38,7 33,9 4,8 1961 48,7 41,5 7.2 
FlSxico 1950 

38,7 
.1960 70,2 60,7 9,5 

Nicaragua 1950 38,0 38,7 -0,7 1963 50,1 • 49,6 • 0,5 
Panamá 1950 71,0 69,0 2.0 1960 80,2 76,6 3,6 
Paraguay 1950 75,5 57,1 18,0 1962 80,3 68,5 12,3 
Perí - - - - lOGl 74,4 •48,3 26,1 
Rep, Dorain-jcana 1950 44,6 M. l 3,5 1960 56,7 62,4 
Uruguay » •• - 1963 90,1 90,5 -0,4 
Venezuela 1950 56,0 46,1 10,0 1961 G8,0 58,4 9,6 

Fuente; Instituto Interaniericano de Estadística, América en Cifras, 1957 . 
Naciones Unidas, Demographic Yearbook. 1955» 
Censos de los países. 

Cuadro H 

POBLAClOi-l ALFABETA SEGUt! SEXO Y EDAD EH AlGUHOS PAISES DE AMERICA LATIÍ'IA 
ALREDEDOR DE 19G0 

Edad 
Argentina 

(IS&O) 
Colombia 
(1954) 

Honduras 
(19G1) 

Hoi.ibros ilujeres HombrHS iiujeres Hoiiibrés llujeres 

15-19 , 94,2 95,0 81,0 33,9 53,1 55,5 
20-24 94,6 94,6 80,5 79,5 52,6 48,5 
25-34 94,8 93,5 78,1 74,3 49,2 39,5 
35-44 • 93,4 91,6 74,0 67,6 44,9 34,0 
45-54 91,1 88,1 70,2 61.4 44,8 32,6 
55-64 88,9 83,3 63,6 53,9 43,8 31,6 
65 y más 81,3 73,1 52,2 44,8 47,0 34,9 

Total 15 y n ŝ 92,0 89,8 74,8 71,1 48,7 41,5 

Fuente: Instituto Interamericano de Estadística. "AnSHca og.. cit. 
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Una iabulacifin de gran interés en el estudio del grado de instrucciSn alcanzado por la poblacifin de 

los diversos grupos de edades es la ejemplificada en el cuadro 15, A travis de estas cifras es posible apre-

ciar que la proporción de poblaciSn sin instrucciSn es mayor a medida que la edad es más alta, lo cual era 

de esperar de acuerdo con lo anotado al examinar el cuadro con las proporciones de alfabeto -y analfabeto-

en los sucesivos grupos de edades. 

Mediante este tipo de distribucifin es posible estudiar también las proporciones que la población de las 

distintas edades presentan en cada nivel de instruccifino Como ya se mencionó anteriormente mediante la compa-

ración de la situación de un grupo de edades relativamente joven (pero suficientemente adulto como para que 

la mayoría de sus componentes hayan terminado los estudios, incluidos los universitarios) como, por ejemplo, 

el de 25-29 años con otro correspondiente a una edad más avanzada, por ejemplo, 60-64 años, es posible for-

marse una idea del progreso que en materia de instrucción se ha realizado en el perfodo que media entre estas 

generaciones, teniendo en cuenta las posibles limitaciones introducidas, por la mortalidad diferencial, segtfn 

se explicó anteriormente, 

11. Composición segtfn características Itnicas, Lugar de nacimiento. Ijacionalidad 

El análisis de la composición ótnica se suele efectuar introduciendo eii los censos preguntas sobre di-

versos tópicos, en particular; nacionalidad, país de nacimiento, lengua materna, raza y religión. Se debe 

tener presente, no obstante, que no todos estos aspectos tienen igual importancia desde el punto de vista 

analítico. El estudio de aspectos tales como raza, religión y lenguaje sólo tienen utilidad en casos muy 

particulares, es decir en aquellas regiones o países, donde estos atributos permiten identificar ciertos 

grvpos de población con características diferenciales respecto a otras variables, sean óstas demográficas 

(fecundidad, mortalidad y migración por ejemplo) o no demográficas (económicas, sociales, etc.). Es muy di-

f í c i l , por otra parte, obtener información fidedigna y comparable de todas estas características, sobre todo 

de raza y religión. Asimismo, la nacionalidad como concepto Stnico es de di f íc i l definición estadística, 

de aquí que bajo este ítem se estudie en los censos modernos la nacionalidad legal (ciudadanía). 

En cuanto al lenguaje, su estudio tiene escasa significación en Amórica Latina, excepto quizás en situa-

ciones particulares de minoría indígenas o, eventual mente, extranjeros que viven segregados de la población 

restante. Mo se descarta que investigar la lengua materna pueda.ser eficaz para establecer grupos ótnicos 

con costumbres diferentes, y por tanto con actitudes demográficas tambión distintas. 

Quizás sea el país de nacimiento el dato de mayor utilidad práctica en las poblaciones americanas, s i 

se piensa en los efectos culturales y demográficos de la inmigración extranjera, por ejemplo, s i bien es cier-

to que la clasificación según país de nacimiento no permite identificar a los descendientes de los inmigrantes, 

los cuales pueden conservar características culturales de los países de origen de sus padres y abuelos, que-

dando incluido, no obstante, entre los nativos. Precisamente para salvar este inconveniente en algunos países 

(Estados Unidos) se investiga, además, el país de nacimiento de los padres. 



Cuadro 15 
.POBLACIOi! DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR,SEGUH fílVEL.DE i¡JSTRUCC10IJ,EDAD Y S£XO. 1962 

(Dis-i:ribuciJn porcentuaU . 

Sexo y nivel Censo de 1962 
de. instrucciSn Total 6-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-39 40-49 50-59 50-59 70 y más 

Hombres 4 

Primarla 59,5 42,2 75,8 55,4 63,3 61,1 59,6 55,5 55,5 52,5 48,0 
1-2 18,7 37,6 26,7 .11,5 12,0 12,5 13,0 13,0 13,1 12,4 11,7 
3-4 24. G 4,S 32,5 29,4 23,5 28,5 27,9 25,9 24,3 22,8 • 20,8 
5-G 15,3 16.5 24,5 21,8 20,0 18,7 17,5 18,1 17,4 15,5 

Secundaria 7,0 - 2,9 15,2 11,3 • 9,5 8,4 7,2, 7,0 5,3 
1-2 2,9 . 2,8 7,4 3,5 3,4 3,1 2,4 2,3 1.9 1,2 
3-4 2,2 - 0,1 5,5 3,5 3,0 2,8 2,4 2,2 1,9 1,3 
5-6 1,9 - - 2,3 3.1 2.5 2.4 2.5 2,5 2,1 

Universitaria 1.3 - - 0,3 l i l l Á ¿ i 1,8 1,5 l é 

Espacial 0,5 - 0,1 0,5 OJ 0,9 1,0 0,9 0,7 0,5 

Sin instruccifin 31,5 57,8 21,2 18,5 21,9 25,9 28,5 32,2 34,8 38,9 45,4 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

iluieres 

Primaria • 54,2 41,3 74, £) 51,2 57,4 54,1 51,7 47,7 45,2 43,0 39,3 
1-2 17.4 36,4 •25,4 12,4 12,1 12,2 11,8 10,8 9,5 0,7 7.7 
3-4 22,5 4,9 32,9 29,0 27,9 25,9 24,0 20,8 19,1 16,7 15,3 
5-6 • 14,3 15,5 19,8 17,4 16,0 15,9 15,1 17,6 17,5 15,3 

Secundaria 6,5 - 3,0 14,7 11,^ 9,4 7,7 5,4 4,5 3,5 2,3 
1-2 • 2,7 - 2,9 7,2 3,4 2.9 2,5 1,8 1,5 1.1 0,6 
3-4 2,1 - . 0,1 5,3 3,9 3,3 2,7 1,8 1.3 0,9 0,6 
5-S 1.7 - - 2,2 4,1 3,2 2,4 1,8 1.7 1.5 1.1 

Universitaria 0,3 - - 0,2 • 0,8 0,5 0,3 L 2 0,1 0,1 

Especial 1,0 - 0,3 2,3 2A 1,5 1,3 0,9 M 0,3 

Sin instruccifin •38,0 53,7 21,9 21,5 28,2 34,2 38,7 45,7 48,5 53,0 58,0 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
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Por otra parte, s i se piensa que los aspectos de mayor interís son la asinilaci6n cultural de los inmi-

grantes, su adecuada distribuciSn en el territorio y en las fuentes de trabajo, así como en general la formu-

lación de una política migratoria, parece lígico que interese conocer ante todo el dato sobre el país de 

nacimiento. En este sentido la divisi6n más importante es de "nativos" y "extranjeros" (no nativos). A su 

vez, estos íltimos se pueden subdividir por países o por regknes, segíín la importancia numSrica de la pobla-

ción extranjera respectiva. 
E 

Para la mayoría de los propósitos analíticos no es suficiente conocer sólo el ntfmero de nativos y extran-

jeros: la edad y el sexo son esenciales para su análisis» Las tabulaciones recomendadas por COIflS y la Comi-

sión de Estadística de las Naciones Unidas para los censos de 1950 y 1970, son análogas. Como programa mínimo, 

estos organismos indican una clasificación por país de nacimiento (nacidos en el país y nacidos en el extran-

jero), sexo y grupos de edades; menos de 1 año, de 1 a 4 años, 5-9, 10-H IQ-lk y 75 y más. Además se 

recomienda una segunda tabla donde se clasifican los nacidos en "el extranjero segfin país de nacimiento (siem-

pre que se registre una proporción importante de nacidos en el extranjero), sexo e iguales grupos dé edades 

que antes. Esta clasificación debe posibilitar una clasificación por continentes. 

Los datos censales mencionados suplen hasta cierto punto a las estadísticas de migración internacional. 

En efecto, cuando se analizan los factores de los cambios de la población en su número y estructura se requie-

re separar la población nativa de la extranjera para calcular separadamente el crecimiento vegetativo y el 

crecimiento migratorio. Ahora bien, este cálculo no podría hacerse s i se ignorara la composición por sexo y 

edad. Esto que es cierto para la población general, tambión es aplicable a sus poblaciones, tales como la 

población económicamente activa, la población en edad escolar, los niños o los ancianos. 

El estado civ i l , las características económicas (por ejemplo, la ocupación individual) y la residencia 

urbana o rural siguen en orden de prioridad como elementos de análisis de la población extranjera^ El estado 

civi l puede ser mirado como un factor de radicación permanente del inmigrante, de organización regular de las 

familias y de asimilación cultural, interesa tambión conocer la ocupación y la residencia urbana o rural de 

este grupo, por el efecto que pueden tener sobre diversos aspectos relacionados con la economía nacional y la 

distribución de la población en el territorio. 

La l i s ta mínima de tópicos de los programas censales internacionales para 1970 incluye información sobre 

la nacionalidad legal. Desde este punto de vista la población se clasifica en dos categorías principales; 

a) ciudadanos del país, incluyendo tanto los ciudadanos por nacimiento como los ciudadanos por naturalización 

(por opción, matrimonio u otro modo), y b) extranjeros residentes en el país. Es conveniente, s in duda, cono» 

cer el nfimero y algunas características de los extranjeros naturalizados y de aquÓllos que conservan otra nacio-

nalidad, ya que la adquisición de la ciudadanía del país de residencia supone un proceso de asimilación cultu-

ra l . 
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- Se considera de primera prioridad la clasificacifin por nacionalidad ( nacionales y extranjeros), por 

sexo y edad (grupos quinquenales hasta Ik anos y un (¡Itirao grupo do 75 y más años). Siempre que se considere 

conveniente podrfa subdividirse la categoría de "nacionales" en "nacionales por nacimiento" y "nacionales por 

naturalización" u otra causa. Como de segunda prioridad se señala la clasificación de los extranjeros por 

país de nacionalidad (pafses cuyos nacionales constituyen un ntfaaro apreciable de residentes en el pafs), sexo 

y edad (igual clasificacián por eáaá)J^ 

La informaciSn sobre el lugar de nacimiento de los nacidos en el país, pueden ser utilizados a falta de 

otra, para investigar las migraciones internas. Con este propásito se obtiene inforniaclfin acerca de la divi-

sión palítico-administrativa mayor, intermedia o- menor segín las circunstancias particulares da cada pafs. 

El estudio con base en esta inforniacifin es, no obstante, solamente una aproximaciSn ya que importantes 

aspectos del fenímeno migratorio quedan sin esclarecer (lugar de procedencia, Ipoca de llegada, etc.). Para 

un estudio más detallado deben incluirse en los censos preguntas más específicas, como serían el tiempo de 

residencia, lugar de residencia anterior u otras similares. 

Mativos y no nativos en algunos pafses de América 

De las materias investigadas en los censos, que se mencionan en el presente capítulo, el lugar de naci-

miento de los individuos constituye tal m el aspecto de mayor utilidad analítica. En efecto mediante esta 
9. -

característica es posible clasificar inmediatamente a la población en dos grandes grupos a saber, nacidos en 

el país y nacidos en s i extranjero,lo que permite estudiar cual ha sido el aporte de la inmigración prove-

niente de otros pafses y, por otra parte, conocer en forma aproximada los movimientos de la población entre 

áreas internas especificadas, 

A la población nacida en el extranjero se le puede clasificar según el país de nacimiento con el objeto 

de conocer el origen de la misti®, o bien por grupos de pafses segín sea la importancia de la respectiva co-

rriente migratoria. 

En general los movimientos internos dentro de los países son muy superiores a los registrados entre 

fronteras nacionales. Existen, no obstante, algunos pafses de la región que han recibido corrientes migrato-

r ias, del axlerior, relativamente importantes. Tal es el caso de la Argentina, por ejemplo, donde alrededor 

del 13 por ciento de la población censada en el año 19S0 declaró haber nacido en el extranjero ( vóase el 

cuadro 16], Tambión en Venezuela se registra tma proporción de nacidos en el extranjero de cierta importan-

cia, mientras que los demás países incluidos en el cuadro están bastante por debajo de los mencionados, fluc-

I tuando las respectivas proporciones entre Oj't (Colombia) y h por ciento (Panauá) aproximadaitente. 

Se debe advertir para una correcta interpretación de estas cifras, que los porcentajes correspondientes 

a nacidos en el extranjero incluyen a los hijos de nacionales del país cuyos padres se encontraban en el exte-

r ior en el momento de su nacimiento. Incluye asiBiisrao a los extranjeros nacionalizados y obviamente excluye 

• a los hijos de los extranjeros que han nacido en el país. 

17/ Haciones Unidas y COlüS,"Principios y recomendaciones.,.", o£, cit. 
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Cuadro 16 

DISTRIBUCIOÍI DE LA POBLAClOli SEGUN PAIS DE NAClílIEHTO (HATIVOS Y NO flATIVOS) 
El! VARIOS PAISES DE AiCRlCA LATIHA, ALREDEDOR DE 1960 

País Año del Honbres 
censo Población 

no nativa 

Hujeres • 
Población „ . . Población „ , . Porcentaje ,, Porcentaje no nativa no nativa ' 

Total 

Porcentaje 

Argentina 

Panamá 

Venezuela 

Costa Rica 

Paraguay 

Chile 

Colombia 

[•léxico 

Honduras 

1950 1 k]^ 923 

1950 25 809 

1961 

1953 

1962 

1950 

1954 

1950 

1961 

334 002 

19 549 

25 710 

58 917 

40 336 

120 118 

34 172 

14,19 

5,04 

8,74 

2,92 

2,88 

1.63 

0,47 

0,59 

3.64 

1 184 524 

10 431 

207 561 

15 055 

23 365 

45 935 

33 717 

103 310 

28 779 

11,04 

3,71 

5,61 

2,41 

' 2,53 

1,24 

0,38 
0,59 

3,04 

2 50 4 447 

44 2W 

541 563 

35 605 

49 075 

104 853 

74 053 
223 458 

62 951 

13,02 

4,37 

7,20 

2,70 

2,70 

1,42 

0,42 
0,54 

3,34 

Fuente: Censos de los respectivos pafses. 
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A, Tabulaciones rscofiiendadas para los censos üa 

JP Tftulo 

1. Poblacifin total y población I'e las divisionGS administrativas mayores y menores, por sg;;o {d is t inguien-

do entre urbano y rural dentro de cada divis i f in y en el total) 

2. Poblacifin que vive en localidades, por importancia demográfica de las localidades y sexo (todo el 

país y cada una de las divisiones administrativas mayores) 

3. Poblacián de las localidades principales y de sus agíoraeraciones urbanas, por sexo, 

4. Población en hogares y nímero de nícleos familiares, por tamaño del hogar, y nflmero .de .personas que 

no viven en hogares (todo el país y divisiones administrativas mayores y nenores, distinguiendo entre 

urbano y rural j cada una de las localidades principales), 

6 5. Poblaciín en hogares, por relaciín con el jefe del hogar, estado civi l y sexo (todo el país y divisiSn 

administrativa mayor distinguiendo entre urbano y rural. Divisiones administrativas menores y localida-

des principales), 

5. PoblaciSn por años simples de edad y se;:o (todo el país, zona urbana y rural). 

7„ Poblacifin por grupos quinquenales de edad y sexo (con igual divisifin geográfica que la tabulación fi° h). 

8, Poblacifin por estado civ i l , edad y sexo (todo'el país, divisiones administrativas mayores, distinguiendo 

entre urbano y rural, cada una de las localidades principales), 

9, Poblacifin nativa y nacida en el extranjero, por edad y se;;o (con igual divisifin geográfica quo la 

tabulacifin 11° 0). 

10. Poblacifin nacida en el extranjero, por país de nacimiento, edad y se;;o (todo el país y cada una de las 

divisiones administrativas mayores), 

it 11. Poblacifin nativa, por lugar de nacimiento (divisifin administrativa mayor) edad y sexo (todo el país y 

cada una de las divisiones administrativas mayores, distinguiendo en ambos casos entre urbano y rural). 

12. Poblacifin de>..años y más de edad, por tipo.de actividad, edad y sexo (con igual divisifin geográfica 

que la tabulacifin 11° 0). " 

13. Población no econóinicaraente activa, por categoría funcional, edad y sexo (toílo el país y cada una du 

las divisiones adciinistrativas isayores). 

U . Población oconómicanonte activa, por rama de actividad econfiisica, edad y sexo (todo el país, distinguien-

do entre urbano y rural), 

15. Poblacifin oconómicaraEnte activa, por ocupacifin, edad y sexo (con igual división geográfica que la tabu-

lación !!° H ) . 

1/ Ilaciones Unidas, Oficina de Estadística, Principios y recomendaciones relativos a los censos de 1970. 
Serie [1, iP H , 1SG7. 

k Corresponden a tabulaciones de segunda prioridad. 
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16. PoblaciSn econfiraicaiiiente activa, por categoría, edad y sexo (todo el país distinguisndo entre urbano y 

rural). 

17. Población económicamenie activa, por categoría, rama de actividad econiJniica y sexo (con igual divisifin 

geográfica que tabulaciín t!° 8). 

18.. Poblaci6n econ6isicaniente activa, por cátegoría, ocupaci6n y sexo (con igual divisifin geográfica que 

tabulación fl° 8). 

fil9. Población económicamente activa, por rama de actividad económica, ocupación y sexo (con igual división 

geográfica que tabulación t!° 8). 

i5¡20. Población económicamente activa, por ocupación, estado civi l , edad y sexo (con igual división geográfica 

que tabulación t!° 11). 

21. Población femenina de... años de edad y más, por tipo de actividad, estado civi l y edad (con igual di-

visión geográfica que la tabulación \i° 8). 

22. Población de 10 años de edad y más, por alfabetismo, edad y sexo (con igual división geográfica que 

tabulación f!̂  11). 

23. Población de 25 años de edad y más por nivel de instrucción, edad y sexo (con igual'división geográfica 

que tabulación !P 11). 

?A, Población de—- a-" años de edad, por asistencia escolar, nivel de instrucción, edad y sexo (con igual 

división geográfica que tabulación 11). 

25. Población de .. . a.* • años de edad, por asistencia escolar, años simples de edad y sexo (con igual divi-

^ sión geográfica que tabulación 11) 

^26, Población económicamente activa, por ocupación, nivel de instrucción, edad y sexo (todo el país y cada 

una de las divisiones administrativas mayores), 

27. Población de 15 años de edad y más, por edad y número de hijos nacidos vivos (con igual división geográ-

fica que tabulación 11° 11). 

28. Población femenina de 15 años de edad y más, por edad y nímero d? hijos vivos (con igual división geo-

gráfica que tabulación 11). 

A29, Población femenina de 15 años de edad y más, número de hijos nacidos vivos y nivel de instrucción (con 

igual división geográfica que tabulación fl° 11). . 
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8. Otras- tabulaciúneB fitilss 

J!^ • mulo 

30. PoblaciSn por tiempo do residoncia en la localidad y en la divisiSn administrativa mayor, edad y sexo, 

(con ijual divisifin geográfica que tabulaciSn ¡1° 8). 

31. PoblaciSn por lugar de residoncia habitual, lugar de residencia anterior y sexo (todo el pafs). 

32. PoblaciSn por pafs de nacionalidad legal, edad y sexo (todo el pafs y cada una de las divisiones admi-

nistrativas mayores], 

33. PofalaciSn por principal fuente de ingreso, edad y sexo (con igual divisidn geográfica que tabulación 

11). 
3h. Poblacifin por condici6n socio-econ6raica, edad y sexo (con igual división geográfica que tabulacifin N° 11). 

35, Personas que han terminado con áxito estudio del tercer grado de enseñanza, por títulos acaáémcos, edad 

y sexo (todo el pafs y cada una do las divisiones administrativas mayores). 

35, Poblaci5n por grupos nacionales y/o Stnicos, edad y sexo (todo el pafs y cada una de las divisiones ad-

ministrativas mayores), 

37. Población por religión, edad y soxo (todo el pafs y cada una de las divisiones administrativas mayores). 

38. Población por idioma (lengua materna, idioma habitual, o aptitud para hablar uno o más idiomas), edad y 

sexo (todo el pafs, cada una de las divisiones administrativas mayores y localidades principales), 

39. Población femenina de 15 años de edad y más, en su primer matrimonio, por edad al contraer matrimonio, 

duración del matrimonio y número de hijos nacidos vivos (con igual división geográfica que tabulación 

H° n ) . 
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